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El karma es un tema que involucra al qué y al por qué de lo que nos pasa. Es algo sumamente relevante para todos nosotros en un nivel personal, no es algo fuera de la esfera de nuestra vida. Si podemos empezar a entender el karma y cómo funciona, empezaremos a entender lo que ocurre en nuestra vida y cómo manejarlo. El tema del karma también nos lleva al tema de la ética en el budismo, el cual trata con la manera en que le damos forma a nuestra conducta y en cómo ésta afecta lo que nos ocurre.
El karma se refiere a la causa y efecto conductuales. En otras palabras, no solamente hablamos de causa y efecto de objetos físicos, sino de la relación de causa y efecto entre nuestra conducta y nuestra experiencia. Por supuesto, debemos incluir las relaciones de causa y efecto de objetos externos. Nos golpeamos con una mesa y como la mesa es sólida, nos duele. Factores como el clima, la historia, la política, la economía, etc. también afectan nuestra experiencia. De hecho, si comenzamos a pensarlo, veremos que absolutamente todo lo que ha ocurrido en la historia tiene influencia en lo que experimentamos.
Si comenzamos a pensar sobre qué es la historia, veremos que tampoco es algo tan simple. La historia es sólo una abstracción imputada a lo que todos en el universo han hecho. Es solamente una forma de organizar y explicar lo que millones y millones de seres han hecho. Es algo increíblemente complejo. De esta manera, eventos históricos, como el choque de los aviones contra el World Trade Center la semana pasada, no son simplemente eventos monolíticos que le darán forma a lo que nosotros y todos los demás experimentarán como consecuencia en el futuro. Muchas, muchas cosas contribuyeron a este trágico evento; muchas cosas se entramaron durante el suceso; todos recordarán diferentes cosas sobre el suceso; y muchas, muchas se verán afectadas por el mismo en el futuro. Esto es historia.
Nuestra experiencia y nuestra conducta, la cual está basada en nuestra experiencia, es la cosa más complicada que hay. Aún si no entendemos o pensamos realmente en términos de renacimientos, todo lo que han hecho todos aquellos que han vivido afecta nuestra experiencia y nuestro comportamiento. Todo lo que hemos hecho en nuestra vida, también afecta nuestra experiencia y nuestro comportamiento. Desde un punto de vista budista, esto incluye también todo lo que hemos hecho y lo que los demás han hecho en vidas anteriores, no solamente en esta vida.
Aquí el término entramado [1] es de gran ayuda. Cuando pensamos en el karma, debemos pensar en este increíble entramado de aquello que todos hemos hecho interconectado y que afecta todo lo que todos experimentamos y hacemos. Es muy interesante porque no es algo simétrico. Si fuera simétrico, el comportamiento y la experiencia de todos serían exactamente iguales. Usemos una analogía, el Big Bang. Si todo empezó de un punto, entonces ¿no parecería que todos los sistemas estelares y el universo entero expandiéndose desde ese punto debieran ser simétricos? Pero no lo es. ¿Qué podemos concluir de ello? Todos somos individuales. No somos todos idénticos. A pesar de que estamos influenciados por las mismas cosas, poseemos nuestro karma individual. Y no hay comienzo. Si hubiera un comienzo, todo debería ser simétrico. Piensen en esto. Podemos comenzar a tener una apreciación de lo complejo que es el karma.
La necesidad de la omnisciencia para conocer todo acerca del karma
Para ser capaces de entender todo esto, tendríamos que ser omniscientes, ya que necesitaríamos ser capaces de entender todo y cómo todo está interrelacionado. Así que, solamente un buda puede entender completamente el karma. Cuando pensamos en la omnisciencia, necesitamos tratar de comprender que no hablamos de pequeñas cápsulas de información aislada o datos acerca de todos, como una red de súper espías. Más bien, es el conocimiento de este entramado completo, con conexiones entre todo de manera interdimensional. No hay tal cosa como datos aislados. Cuando hablamos de algo, nos da la impresión de que es información aislada. Lo que un buda conoce es el entramado completo, este increíble entramado de karma. Eso es lo que una mente omnisciente sabe, todo a la vez. Si se conoce el entramado entero, se conoce todo a la vez.
Igualmente, no es que en la mente de un buda haya trillones de piezas de información ocurriendo al mismo tiempo. ¿Por qué? Porque imaginamos que la mente de un buda opera conceptualmente. Pensar conceptualmente significaría tener una vocecita dentro de nuestra cabeza diciendo: “El número telefónico de esta persona es bla, bla y bla”. Un buda no tiene una vocecita en la cabeza dictándole simultáneamente cada pieza de información en el universo. Cuando tenemos dificultad para concebir la omnisciencia es porque la vemos conceptualmente. Es no conceptual. No hay vocecita alguna dictando cada pieza de información. Es directo. Es ver este entramado entero, y si quisiéramos ver una piececita y ponerla en palabras, podríamos.
De hecho, cuando hablamos de artículos individuales, concretamente son justo aquellos que podrían separarse de este entramado interconectado con palabras y conceptos. Cuando los aislamos con palabras y conceptos, es aquello a lo que se refieren las palabras y los conceptos. Pero realmente no existen sólo así porque existen totalmente interrelacionados. Esto es a lo que se refieren la vacuidad y el surgimiento dependiente. Las cosas son carentes de existencia como pequeñas piezas aisladas de información. Todo está interrelacionado y podría aislarse con palabras y conceptos que se refieran a ello, pero realmente no existen de esa forma.
Reconocer nuestros puntos de vista inexactos
Si nuestro tema del karma es algo que solamente un buda podría comprender en su totalidad, la pregunta es: ¿cómo vemos normalmente lo que nos ocurre a nosotros y a otras personas? El método budista no es solamente enseñarnos una descripción exacta de lo que ocurre en el universo. Lo que necesitamos hacer es identificar nuestros puntos de vista inexactos o erróneos y convencernos a nosotros mismos de que son absurdos. Estos puntos de vista inexactos son realmente incorrectos, así que podemos deshacernos de ellos. Y simultáneamente, al comprender una descripción exacta, necesitamos convencernos de que es realmente exacta.
Recuerden, la palabra buda, sang-gyay (sangs-rgyas) en tibetano, está compuesta de dos sílabas. La primera significa aclarar, purificar, o deshacerse de toda la confusión, mal entendido, limitación, etc. La segunda sílaba, gyay, significa expandir, crecer con un correcto entendimiento y con cualidades positivas. Este es el proceso de convertirse en un buda, aclarar la confusión y la basura, y trabajar en las cosas positivas.
Para sacar la basura de nuestros hogares, primero debemos encontrarla. En nuestra computadora, necesitamos encontrar los virus antes de poder eliminarlos. Necesitamos buscar vías alternas de describir lo que nos ocurre y lo que ocurre en el universo, para ver si hay algo que necesitemos eliminar de la computadora interna de nuestra mente. Cuando hayamos limpiado nuestro disco duro interno, entonces podremos instalar muchos más programas funcionales. Así, cuando nos referimos a estas alternativas, necesitamos intentar reconocer en nosotros mismos si realmente pensamos así.
Casualidad
Mucha gente cree que lo que nos ocurre es por casualidad, lo que significa que no hay alternativa. ¿Ocurren las cosas aleatoriamente? “Te encontré en la calle sólo por casualidad.” “ Sólo por casualidad, fui a la tienda y había una liquidación”. Esto quiere decir que no hubo una causa. ¿Cómo podría no existir una causa? ¿Qué clase de vida implica esto? Esto implicaría que no existe causa para nada de lo que ocurre. ¿Es solamente por casualidad que la semana pasada esos dos aviones volaran contra el World Trade Center? No es una forma muy práctica de ver lo que pasa en la vida, ¿o si?
Lo interesante es que, a pesar de que podemos descartar la casualidad como una explicación satisfactoria de un avión estrellándose contra un edificio, no la descartamos para explicar el encontrarnos con alguien en la calle. Necesitamos encontrar nuestros propios ejemplos. No aceptamos la casualidad para explicarlo todo, pero tendemos a creer que explica algunas cosas. ¿En dónde nos deja esto? Si algunas cosas en el universo no ocurren por casualidad y otras sí, ¿Cuáles son las reglas? Esto se torna difícil ¿verdad? Así, la casualidad no es una solución o explicación satisfactoria. Una gran señal aparece en nuestra pantalla interna: ¡Eliminar!
Sería buenísimo poder eliminar tales ideas de nuestro disco duro mental con tan sólo presionar un botón, pero este es un fastidioso virus insidioso, que aparece y aparece una y otra vez en nuestro sistema. Tenemos que estar muy alertas para notar cuando aparezca de nuevo y estar seguros de eliminarlo. Si lo eliminamos el número suficiente de veces, lograremos sacarlo de nuestro sistema. Este es el proceso de la purificación.
Hay que ser cuidadosos al usar la analogía de las computadoras, ya que, si la llevamos muy lejos, podría permitir la postura nihilista en la que podríamos limpiar completamente nuestro disco duro sin dejar nada.
Estos programas infectados son difíciles de eliminar completamente, pero es posible deshacerse de ellos para siempre. Una vez que tenemos los programas adecuados y alcanzamos cierta etapa en la que somos competentes con ellos, el sistema nunca se caerá. Antes de ser competentes con los nuevos programas, podría caerse porque no estamos familiarizados suficientemente con ellos. Cuando tenemos un nuevo programa, necesitamos descubrir los virus y deshacernos de ellos. Esto es análogo a no tener un exacto entendimiento del Darma. Una vez que nos hemos desecho de los virus, el programa es estable.
Con esta analogía, podemos apreciar el proceso de debate que es utilizado en la tradición tibetana para aprender el Darma. Si intentamos descubrir todos los virus en nuestro sistema y eliminarlos nosotros mismos, es sumamente difícil. No es solamente difícil, sino que también nos cansamos de hacerlo, no lo hacemos a profundidad. Si tuviéramos a muchos expertos empeñosos, sondeando y probando nuestro sistema e intentando encontrar todos los virus en él, que es lo que ocurre en los debates cuando las personas retan nuestro entendimiento, podemos entonces descubrir todos los virus y nos deshacemos de ellos mucho más eficientemente.
Probabilidad matemática
Una variación de la idea de la casualidad podría ser que las cosas ocurren de acuerdo a una probabilidad matemática. Es una buena explicación científica. “Si te llamo suficientes veces, existe la probabilidad matemática de que en algún momento cuelgues el teléfono y me pueda contactar contigo”. Existe la probabilidad matemática de que si suficientes aviones están volando, uno de ellos se estrelle contra el World Trade Center.
¿Es esa una buena explicación? ¿Podemos calcularlo en una súper computadora y obtener una respuesta exacta? Suena muy bien y científico, pero no es realmente la forma en la que ocurren las cosas, ¿verdad? No podemos reducir todo a fórmulas matemáticas de probabilidades. Aunque los científicos intenten convencernos de que si, durante el tiempo suficiente, hay un millón de monos sentados frente a computadoras, uno de ellos va a escribir las obras completas de Shakespeare, no me convencen totalmente. De nuevo, la alarma de: ¡Eliminar! se enciende.
Suerte
La siguiente alternativa es la suerte. Las cosas ocurren por suerte. “Qué buena suerte que no fuera a trabajar temprano y que no estuviera en la oficina en el World Trade Center”. “Aquella persona tuvo la mala suerte de estar en ese edificio”. ¿Es así como ocurren las cosas? ¿Qué significa esto? “Hoy es mi día de suerte”. Realmente pensamos así algunas veces.
Esto implica suerte inherentemente existente; una persona inherentemente suertuda o un día inherentemente suertudo sin causa alguna. Esta no es realmente la forma en que funcionan las cosas aun si pensamos que si meditamos lo suficiente, tal vez tengamos la suerte suficiente para llegar a ser un buda. Necesitamos llevarlo hasta sus conclusiones más absurdas. También tenemos que eliminar esta idea.
Destino
La siguiente alternativa es que las cosas ocurren por sino o destino. “Fue mi destino conocer a mi amada”. Podemos pensar en esto de una forma impersonal: “Es tan sólo la forma en que son las cosas”. “Fue el destino de todas aquellas personas morir en ese ataque terrorista”.
Pero destino implica también algo fijo, inherentemente existente, que nada puede cambiar, etc. Esto tampoco explica las cosas. En ocasiones tendemos a pensar así. “¿Cuál es mi destino en la vida?”. De nuevo, necesitamos examinarnos a nosotros mismos. ¿Realmente pensamos así algunas veces: “Es mi destino hacer algo grande, así que todo lo que necesito hacer es sentarme a esperar que ocurra?”.
La voluntad de Dios
Podríamos tomar esto en otra dirección y decir que este sino o destino no es impersonal, sino personal en el sentido de que lo que ocurre es la voluntad de Dios. “Este ataque a los edificios en Nueva York y Washington fue la voluntad de Dios”. Para algunas personas esta explicación es satisfactoria. Pero entonces, ¿por qué quiso Dios que ocurriera esto? Podríamos decir que no entendemos los designios de Dios, pero Dios debió tener una buena razón. ¿Es esta una forma efectiva de lidiar con la vida? ¿Qué hay de las personas que dicen que es la voluntad de Dios el que se secuestre el avión y se haga estrellar contra el edificio? Muchas personas dicen conocer la voluntad de Dios e intentan decírnosla. Necesitamos examinar esto en términos de si realmente es una explicación satisfactoria de lo que ocurre en el mundo y en nuestra vida. Esto presenta varias contradicciones. ¿Por qué querría cualquier ser omnipotente, pero compasivo e indulgente, causar una tragedia? Esto representa un problema complejo a los sistemas teológicos, es uno de los cuestionamientos centrales. Si Dios es omnipotente y compasivo, ¿por qué permite el sufrimiento? Es un problema difícil.
Buena fortuna
La siguiente posible explicación viene del antiguo Imperio Romano: el concepto de fortuna. Buena o mala fortuna. Si alguien gana una batalla, eso significa que la diosa Fortuna les ha sonreído. Los romanos arrojaban gladiadores a la arena con los leones y observaban quién era el afortunado, el ganador. Esta es la idea que podría hacerlo correcto. El vencedor es el correcto.
De acuerdo con este punto de vista, los secuestradores tuvieron la buena fortuna de tener éxito al lograr lo que estaban haciendo y las personas asesinadas tuvieron la mala fortuna de ser los perdedores en el evento. ¿Qué clase de sistema ético genera esto? “Si tuve éxito, soy afortunado y es bueno sin importar los medios de los que me valí para ello”. Entramos a los negocios pensando que no importa cuán corruptos seamos: si tenemos éxito, somos afortunados. Es bastante revelador ver cómo estamos influenciados por esos ancestrales sistemas de pensamiento. Podemos eliminar este concepto también.
La ley y el orden
El siguiente grupo de sistemas de creencia es que las cosas ocurren de acuerdo a procedimientos legales. Un punto de vista es en términos de leyes celestiales, recompensa o castigo divinos. Existen leyes hechas por algún ser supremo en el cielo. Si seguimos las leyes, somos recompensados y si no las seguimos, somos castigados. De acuerdo con este punto de vista, los ataques en EUA fueron por toda la corrupción moral en ese país. Hubo líderes religiosos quienes lo explicaron de esa forma, que Dios estaba castigando a los EUA por los derechos de los homosexuales, el derecho al aborto, etc. ¿Es esta una explicación que encontramos aceptable? No es una explicación muy buena ¿verdad? Especialmente por la gran cantidad de versiones de las leyes de Dios de acuerdo a diferentes religiones. ¿Cómo sabemos cuál es la correcta, fuera de afirmar: “La mía es la correcta”?
Una variante de esto, de la Antigua Grecia, es que lo que ocurre está basado en las siguientes leyes dictadas por legisladores a nivel secular. Esta es una explicación muy tentadora y su presencia es bastante poderosa en EUA. Lo que ocurrió el 11 de septiembre fue porque la gente violó la ley. “Si pudiésemos hacer cumplir mejor la ley, algo como esto no volvería a ocurrir”.
¿No es esto un poco ingenuo? Esta es la manera de pensar de la Antigua Grecia: Si todos siguen las leyes establecidas y son buenos ciudadanos, entonces la sociedad irá bien. Si la gente no sigue las leyes, necesita ser castigada y encerrada en la cárcel. “Agarren y castiguen a Bin Laden y eso resolverá el problema”. “El problema, realmente, fue causado únicamente por esos malos ciudadanos. No existen otras causas”. “Esta gente no sigue la ley; son malvados. Por lo tanto, la solución es la aplicación de la ley, más policías”. ¿Es esta una buena explicación de lo que ocurre en la vida? Quizá podamos rechazar esta explicación también.
Destino kármico
Veamos algunas formas no occidentales de pensamiento. En la explicación hindú, el karma es descrito como un tipo de destino. Todos nacemos dentro de ciertas castas. Si cumplimos con las acciones apropiadas de esa casta, todo irá bien y tendremos un mejor renacimiento. Si nacemos como mujer, obviamente es nuestro deber casarnos, tener hijos, ser una muy buena ama de casa, servir a nuestro esposo, lavar los pies de nuestra suegra, etc. Si todas las mujeres hacen eso y los hombres cumplen con sus deberes de casta, la sociedad funcionará armoniosamente y todo irá bien. Si rechazamos nuestras obligaciones de casta e intentamos hacer algo fuera de ella, provocaremos un caos. Por ejemplo, en el Bhagavad Gita, cuando Arjuna se enfrenta al dilema de pelear en la guerra o no contra sus parientes, Krishna le dice que necesita cumplir con su deber y que es mejor morir haciéndolo que retirarse.
Esto pudo haber conducido a una sociedad India muy estable, pero ¿cuáles son las implicaciones de aplicarlo a nuestra situación mundial moderna? Los EUA son el súper poder, esa es su casta. ¿Cuáles son las obligaciones de esa casta? Ser policías del mundo y pelear esta guerra de “justicia infinita” para librar al mundo del mal. Si los Estados Unidos de América no se apegan a sus deberes de casta, el caos y el mal gobernarán. Los demonios vendrán y tomarán el control. Es un perfecto ejemplo de esta antigua forma de pensar hindú ¿no es así? ¿Es satisfactorio para nosotros este tipo de sistema de ética y explicación de lo que ocurre en el mundo o de nuevo presionamos el botón de eliminar?Conformismo
Veamos los sistemas chinos. En el pensamiento confusionista, existen ciertas normas de modelos a seguir en la sociedad. Si seguimos estos modelos, todo irá armoniosamente. Esas normas cambiarán, así que debemos fluir con el cambio. Si permanecemos en armonía con los cambios dictados por el emperador o el presidente, todo será maravilloso. Esta es la ética y mentalidad del conformismo. Sigamos la moda. Nuestros pantalones deberían ser largos, etc. “Consigue un buen empleo y todo irá bien, serás feliz”. Si el emperador o la emperatriz de la moda dictaminan que la falda debería tener un largo diferente, todo irá bien para ti y serás feliz si te conformas. Si no, estás fuera.
Muchos de nosotros pensamos de esa manera: si compramos una bonita casa, conseguimos un buen empleo, y compramos un buen carro, seremos felices. El conformismo trae felicidad. Cada año tenemos que mejorar nuestra computadora. Casi se siente como un deber ¿verdad? ¿A dónde conduce esta forma de pensar? Si el emperador declara la guerra, todos deben ondear la bandera y reclutarse en el ejército. Si todos lo hacen, reinará la justicia. Si no lo hacemos, nunca seremos felices. El tiempo presente clama por una justicia rápida, porque el emperador así lo ha declarado, y el emperador conoce nuestras necesidades. La tragedia ocurrió por no ser lo suficientemente patriotas. Si tan sólo nos hubiésemos apegado todos a la “forma estadounidense” [2], esto nunca hubiera ocurrido.
Inversión kármica
Veamos a continuación la manera simplista popular, budista china de ver las cosas. La palabra sánscrita karma fue traducida al chino con un carácter que es frecuentemente relacionado con los negocios. Así que el karma es visto en una forma simplista como una inversión de negocios. Hacer buenas acciones es como hacer una buena inversión, tendremos muchas ganancias. Las personas que quedaron atrapadas en el World Trade Center no fueron buenos negociantes en términos de karma. ¿Creemos que es posible comprar que las cosas vayan bien haciendo buenas acciones? ¿Podemos acrecentar el buen mérito como acrecentamos una cuenta de banco? Es interesante examinarnos a nosotros mismos para ver cómo podemos tender a pensar de esta forma. Las buenas acciones son una inversión kármica, una buena póliza de seguro. Esta tampoco es la elección correcta en el budismo ¿no es así?
Ética humanista
Con frecuencia tendemos a pensar en lo que ocurre en términos de lo que es llamado “ética humanista”. Si no dañamos a otros, seremos felices. Si dañamos a otros, las cosas no irán bien para nosotros. Para la mayoría de nosotros es una cómoda forma de ver la ética, pero ¿explica esto realmente nuestra experiencia? Muchas de las personas que murieron en Nueva York eran buenas personas. Eran bondadosas y amables con todos. No herirían a una mosca, y aun así murieron en el colapso.
Ahora comenzamos a retar seriamente nuestro entendimiento del budismo ¿no es cierto? El budismo no es un sistema de ética humanista, aunque nos encantaría que así fuera. No es tan simplista como tan sólo no dañar a otros. Lo que el budismo explica es que el efecto de nuestras acciones en otros es incierto. Podría decir algo totalmente inocente a una persona y ésta podría malinterpretarlo completamente y sentirse profundamente herida. ¿Cómo lidiar con esto en términos de la ética humanista? Cocino una rica cena para alguien con la mejor intención de complacerlo, y a dicha persona le resulta abominable. O peor aún, se atraganta con ella y muere. ¿Cómo explica esto la ética humanista? Esto tampoco es suficiente para explicar lo que ocurre.
La visión budista indo-tibetana
A pesar, por supuesto, de intentar seguir el lineamiento de no dañar a otros, esa no es realmente la base de la explicación budista del karma y de la ética. La explicación budista, desde la tradición indo-tibetana, es que si nuestras acciones se encuentran bajo la influencia de emociones perturbadoras como el enojo, la avaricia o la ingenuidad, entonces son destructivas. Sin importar el efecto que mis acciones puedan tener en alguien más, tendrán un efecto destructivo en mí y en mi experiencia futura. Podría robar un auto y causar gran felicidad al dueño por ser capaz de cobrar el seguro y comprar un auto nuevo. De lo que hay certeza es del efecto en nosotros, en nadie más.
Cuando nos examinamos a nosotros mismos, encontramos que no solamente pensamos en términos de un sistema, sino usualmente en una combinación de ellos. Podemos explicarnos algunas cosas en términos de la suerte y otras en términos de la ley y el orden. Es muy importante intentar reconocer estas reflexiones en nosotros mismos, como diríamos en terminología occidental, hacerlas conscientes, darnos cuenta de ellas. Si examinamos cada uno de estos sistemas y encontramos que son inaceptables, entonces cuando nos percatamos de que pensamos y sentimos de estas maneras, podemos rechazarlas.
Esta es una forma importante de contrarrestar el sufrimiento. Muchas personas han estado sufriendo como resultado de haber presenciado y de estar pensando en los eventos ocurridos en EUA el 11 de septiembre, ¿por qué? Podría ser por la pérdida de vidas, pero ¿estaría la gente igualmente afectada si un avión se hubiese estrellado en una villa africana y matado al mismo número de personas? Para la mayoría de la gente eso no hubiese sido tan traumático. Podemos admitir que ha sido inflado por los medios, pero eso es solamente la vehemencia de los medios. Cuando analizamos el caso, descubrimos que la sensación de inseguridad que nos dejó es lo que más nos molesta. Antes del evento, los Estados Unidos de América parecían impenetrables a los ataques y ahora la vida es insegura, la gente tiene miedo de viajar en avión y demás. Podemos preguntarnos: “ ¿Por qué me siento así? ¿Cuál de las explicaciones de los eventos estoy utilizando que me hace sentir así? ¿Siento que lo que ocurrió no tiene causa; que es algo arbitrario?”.
Previamente, podríamos haber pensado que teníamos todo bajo control, o que el gobierno tenía todo bajo control. Ese es otro punto de vista erróneo, el pensar que pueda existir una autoridad con el suficiente poder para evitar que ocurra cualquier desastre. Ese es el punto de vista de un niño: “Si mi papi es lo suficientemente fuerte, él me protegerá de todo peligro”. Si esto es desafiado, significa que las cosas están fuera de control. Cualquier cosa pude ocurrir, lo que implica pensar que las cosas ocurren al azar, sin causa alguna. “Y ahora los malhechores que no se apegan a la leyes tienen el control”. Eso nos da inseguridad, porque pensamos que lo que ocurre en el mundo es debido a la corrupción de la ley y el orden. Si la guerra de “justicia infinita” es llevada a cabo y ganamos, entonces si los vencedores están en lo correcto,¿estaremos a salvo de nuevo? ¿Realmente funcionaría eso? ¿Tiene sentido? ¿Es esto lo que pensamos? ¿Si ondeamos la bandera lo suficiente, nos sentiremos más seguros?
Es muy interesante. Cuando comenzamos hacer este tipo de análisis, comenzamos a descubrir esta verdad que enseña el budismo: si tenemos una actitud perturbadora, la cual está basada en maneras erróneas de ver el mundo, nos causa sufrimiento. El término klesha en sánscrito es algunas veces traducido como “emociones aflictivas”. Pero las emociones son solamente la mitad del cuadro. Podemos tener también una actitud perturbadora, o una visión perturbadora de la vida, lo que nos causa sufrimiento.
Tomar el karma en consideración
Nos damos cuenta de que lo que ocurre en la vida es muy complejo. Mucha fuerzas están involucradas – históricas, políticas, karma individual, etc. – . De hecho, nunca hemos tenido el control. La sensación repentina de falta de control es la emoción perturbadora que yo llamo “ ingenuidad”. Hace varios años traduje este mismo término como “cerrazón mental”, pero no es realmente preciso. Es ingenuidad. Podemos darnos cuenta de cómo el pensar ingenuamente nos provoca sufrimiento.
¿Cuál es la solución para algo tan complejo? No se trata de tan sólo trabajar para acumular más karma positivo para que ese tipo de cosas no nos sucedan. En términos más precisos, si nos podemos deshacer completamente del karma, no estaremos atrapados en ninguna situación difícil. Necesitamos trabajar para ayudar a todos a deshacerse del karma. Es mucho más complejo que solamente hacer una cosa, como atrapar a Bin Laden para que no haya más tragedias. Aun si EUA cambia sus políticas hacia el tercer mundo y hacia el mundo islámico, la vida es mucho más compleja que hacer solamente eso.
Una de las leyes del karma es que las cosas no ocurren como resultado de una sola causa. Lo que ocurre es un resultado de incontables causas interconectadas. Eso no quiere decir que nos sentemos y no hagamos nada. Podemos añadir una gota a la cubeta, sin exagerar o negar el efecto de una gota más en la cubeta. Uno de los dichos del Buda es que una cubeta no se llena por la primera o por la última gota, sino por la combinación de todas las gotas. Podemos pensar que trabajaremos en nuestro karma como una forma de lidiar con esta situación. Podemos tener compasión por la gente que falleció y por sus familias, pero no nos vamos a descontrolar por lo que ocurrió. Trabajamos en ser tan positivos como sea posible. ¡Pero cuidado con el extremo de pensar que podemos comprar nuestra felicidad y seguridad con potencial positivo!
Una forma de relacionarnos con esta situación de forma positiva es ver que ésta nos ayuda a tener presencia mental en otra de las enseñanzas más básicas: la muerte puede ocurrir en cualquier momento. En lugar de descontrolarnos, podemos aprovechar nuestras oportunidades y no solamente perder el tiempo, sin ir al extremo auto destuctivo de ser fanáticos. Como dice uno de mis koans zen favoritos: “La muerte puede llegar en cualquier momento, relájate”.
Cuando pensamos en el karma y en acumular más energía positiva, tenemos que evitar la ingenua idea de que todo va a mejorar más y más como resultado. El sólo ser positivos no nos hace inmunes a los desastres, como si tuviésemos esta invencible burbuja kármica alrededor nuestro. “¡Estoy protegido por el refugio! ¡Estoy visualizando a mi gurú en mi cabeza, tengo una energía especial; soy invencible! ¡Tengo el cordón rojo de protección alrededor de mi cuello!”. Como un maestro decía, “¡No pienses que si atas un cordón rojo de protección alrededor del cuello de un cerdo a punto de ser sacrificado, eso salvará al cerdo!”. Aun si todas las personas en el World Trade Center hubiesen utilizado cordones rojos de protección alrededor de sus cuellos, dudo que hubieran sobrevivido a los impactos.
Debemos comprender que aún si realizamos muchas cosas positivas en una forma apropiada, la naturaleza del samsara son los altibajos. Hemos acumulado toda clase de potenciales kármicos sin principio. Dependiendo de nuestro estado mental, de las circunstancias y demás, varias cosas madurarán. Algunas veces ocurren cosas buenas, otras veces ocurren cosas no tan buenas. Por eso es que la astrología, por ejemplo, no nos puede dar todas las respuestas acerca de lo que va a ocurrir.
El karma y la astrología
Existe una gran discusión, la cual encuentro interesante, del karma y la astrología. ¿Podemos predecir qué nos ocurrirá en el mundo? Existe la astrología en algunas de las enseñanzas budistas, particularmente en el tantra de Kalachakra. Pero un gran maestro tibetano dijo que si la astrología fuera capaz de explicar todo, entonces un humano y un perro nacidos en el mismo lugar a la misma hora deberían tener las mismas personalidades y les tendrían que ocurrir las mismas cosas en la vida. Podemos concluir que el karma es mucho más complejo de lo que una carta astrológica puede indicar. Existen muchas más energías involucradas que cuerpos celestiales, ángulos entre ellos, etc.
Si examináramos las cartas astrológicas de cada uno de los que fueron asesinados en el ataque al World Trade Center, creo que sería un poco difícil encontrar una manera de predecirlo. Aunque podamos rechazar el punto de vista simplista de la astrología de que lo que nos ocurre es labor de esos planetas allá afuera, o de los dioses y diosas que viven en los planetas o estrellas, aún así necesitamos ser un tanto cuidadosos acerca de nuestra comprensión de la astrología. La astrología hace una reflexión sobre ciertos temas básicos del karma, pero no del cuadro completo. Creo que el modelo de probabilidad matemática es más aplicable aquí para entender la astrología. Existe cierta probabilidad de que este tipo de personalidad y despliegue de eventos que puedan ocurrir si alguien nace en determinado tiempo y lugar. Pero también existen probabilidades de que algo más pueda ocurrir.
Lo que necesitamos intentar evitar es la actitud perturbadora detrás de una mente supersticiosa, la cual es la actitud de que hay un gran “yo” sólido, y que ese “yo”, necesita estar en control de lo que ocurre. “Si supiera lo que va a ocurrir, estaría en control; me puedo preparar”.
Esta es la mentalidad de un “controlador loco”. Consultamos una carta astrológica, el tarot, las cartas, el I Ching, o vamos con un lama tibetano por un diagnóstico mo con dados, pensando que si sabemos lo que va a ocurrir, estaremos en control. Tal mentalidad está basada en la ingenuidad ¿verdad? Es perturbador porque aun así nos sentimos inseguros. Tenemos una falsa sensación de seguridad y, si las cosas no funcionan de la manera que pensamos, nuestra fe se hace añicos. Todo es sufrimiento.
Es mejor tener una visión de ese tipo de consultas como si obtuviéramos un reporte del estado del tiempo. Si existe cierta probabilidad lluvia entonces llevamos el paraguas, pero sabemos que quizá no llueva. Es bueno tener reportes meteorológicos, pero si tomamos el reporte literalmente, estaremos en grandes problemas. Personalmente encuentro útil la astrología, pero necesitamos tener una actitud sobria y madura acerca de ella.
La lotería kármica y las Cuatro Verdades Nobles
Nos percatamos de que el karma habla de nuestra conducta y de lo que nos ocurre. Aquí la conducta es vista específicamente en términos de si es o no respaldada por una emoción perturbadora. Podemos comprender mejor la aproximación budista al karma utilizando la estructura con la que el mismo Buda lo enseñó, la cual es la de las Cuatro Verdades Nobles. Su Santidad el Dalái Lama siempre enfatiza que es importante ser capaz de ver cualquier enseñanza budista dentro del marco de las Cuatro Verdades Nobles. “Noble” se refiere a los aryas, aquellos que han visto la realidad de manera no conceptual. Estas verdades son aquellos hechos que los aryas ven como verdaderos. Las personas que no han visto la realidad directamente no podrían ni siquiera concebirlas. Algunas veces me gusta llamarlas “Los cuatro hechos de la vida”. Son hechos. Son tal como son las cosas.
La primera de estas es usualmente traducida como “la verdad del sufrimiento”. Me gusta referirme a ella como “problemas verdaderos”. Esto se refiere a las sensaciones de felicidad, infelicidad o neutralidad. Todas ellas son problemáticas y son lo que madura del karma. Infelicidad, dolor, sufrimiento es obviamente un problema. Entonces tenemos felicidad contaminada. Esta es nuestra felicidad usual. Es también un problema. El problema es que no dura y no resuelve nada. Es agradable ¿y qué? Aun si permaneciéramos de vacaciones toda la vida, nos aburriríamos.
El tercer aspecto es la neutralidad. Las cosas sólo suceden. Pero el problema real, el más profundo, es que no tenemos idea de lo que viene a continuación. Esto es conocido como el “problema afectante que todo lo permea”. No existe absoluta garantía de lo que vamos a sentir en el próximo minuto, ¿o sí? Podemos ver el avión estrellándose contra el edificio y pensar que es lo peor del samsara, pero no lo es. Lo peor del samsara es la constante incertidumbre. Una guerra es mala, pero lo más terrible es que en el samsara van a ocurrir guerras una y otra vez. Y pueden ocurrir en cualquier momento.
Debemos identificar al samsara. Esta es la situación de la que nos tenemos que salir. No hablamos solamente de detener la guerra y tener paz y entonces todo estará bien. Cuando hablamos de renuncia, de lo que nos tenemos que hartar y sentir asqueados es de la incertidumbre de que cualquier cosa puede ocurrir en cualquier momento. Es horrible. Realmente queremos salir de eso.
Entonces, el primer hecho de la vida se refiere a los resultados del karma: dolor, resultados placenteros que no duran, y el fenómeno de ir de arriba a abajo sin certeza alguna.
El segundo hecho es que estas experiencias se dan como resultado del karma y de emociones y actitudes perturbadoras. Si experimentamos dolor y sufrimiento burdo, es porque hemos actuado destructivamente. Actuamos destructivamente porque estamos influenciados por las emociones aflictivas – especialmente codicia y enojo – . Somos codiciosos, entonces robamos; estamos enojados, entonces matamos. La felicidad que no satisface es el resultado de actuar constructivamente bajo la influencia de una actitud perturbadora, mezclada con algo de ingenuidad. Creemos que con trabajar duro, ser positivos, y ahorrar dinero para podernos ir de vacaciones, tenemos para ser felices. Quizá pasemos un buen rato, pero eso no resuelve nada. Debemos regresar a trabajar. Actuamos con una actitud perturbadora de ingenuidad acerca de las verdaderas causas de la felicidad.
El que las cosas sufran altibajos es el resultado de actuar de cualquier manera, positiva o negativa, mezclado con confusión. Por eso es que nuestra experiencia está mezclada. Tenemos un enorme almacén de potenciales kármicos y hay billones de circunstancias involucradas, por supuesto que hay altibajos. Utilizando la imagen de un juego de lotería en el cual las bolas de ping-pong numeradas son disparadas fuera de la máquina cuando se presiona un botón, es como si hubiéramos acumulado un incontable número de bolas de ping-pong de potenciales kármicos y no tenemos idea de cuál saldrá a continuación. Aún si entendemos que las bolas de ping-pong salen debido a complejas leyes del karma, todavía es un juego estúpido:¡Lotería kármica! Por más que sigamos jugando, nunca ganaremos.
Esto nos conduce a la tercera Verdad Noble, la verdad de la cesación del sufrimiento y de sus causas, lo que sería libertad del juego. ¿No sería maravilloso? El tercer hecho es que tal cosa es posible y podemos lograrlo. Podemos parar de jugar el juego de lotería kármica para siempre.
La cuarta Verdad Noble es cómo obtenemos los conocimientos, las realizaciones que eliminarán el karma, las emociones y actitudes perturbadoras y sus tendencias. La lotería kármica es un juego muy insidioso. Cada vez que presionamos el botón para que salga otra bola, también añadimos otra al balde. Para salir del juego, tenemos que eliminar la confusión con la cual creemos que debemos presionar el botón una y otra vez. Una vez que hacemos eso, estamos fuera del juego. No es que tengamos que ir al balde y deshacernos de cada bola de ping-pong. Esa sería una tarea sin fin. Las emociones y actitudes perturbadoras ambas causan karma que madura y nos provoca acumular más karma y, debido a que están enraizadas en confusión, cuando eliminamos esa confusión con entendimiento correcto, detendremos las emociones y actitudes perturbadoras.
He puesto esto de manera muy simple pero tal vez podemos empezar a relacionar el camino budista, el cuarto hecho, que nos permite alcanzar el tercero, el cual es dejar de tener ingenuidad con la cual creemos que debemos cumplir con toda la basura kármica que viene a nuestra mente. Esta analogía puede también ayudarnos a desarrollar la actitud apropiada de renuncia, la cual es de repugnancia total ante la estupidez de este juego. Pensamos, “Estoy cansado; estoy aburrido; quiero dejar de jugar lotería kármica; ¡quiero salir de esto!”.
Reflexionemos en esto por un momento.
[1] N. T. network
[2] N. T. American way
Sesión dos: Las características fundamentales del karma
El significado del karma
Existen muchas explicaciones del karma en los diferentes sistemas de principios indo-budistas. Utilicemos la menos complicada de ellas, la explicación principal seguida por las tradiciones tibetanas no gelug. También la encontramos en la explicación gelug de todos los sistemas de principios indo-budistas excepto en la prasánguika y en la vaibáshika. Acorde con esta explicación, el karma es literalmente un impulso mental que nos lleva en la dirección de una acción o experiencia. No es la acción misma; sino el impulso que nos conduce a ella. Cuando sentimos el impulso de ir al refrigerador, el karma no es en concreto ir hacia el refrigerador, sino la urgencia, el impulso de encontrar algo para comer. Puede ser un impulso para actuar constructiva o destructivamente.
Por supuesto, es algo muy complejo, pero presentado de manera muy simple, lo que ocurre es lo que describiré a continuación. A cada momento, tenemos visión periscópica. Es como estar en un submarino y mirar a través de un pequeño lente para ver solamente una pequeña porción de lo que ocurre. Solamente vemos lo que está frente a nuestras narices. Somos “seres sintientes”. El término en español no significa mucho. El término original significa que tenemos un darse cuenta limitado porque tenemos cuerpos limitados. No tenemos equipo de última generación. Nuestro “disco duro” es deficiente. Los budas, por otro lado, tienen un darse cuenta omnisciente y un equipo de última generación. Tienen cuerpos de luz que perciben todo. Nosotros conocemos el mundo a través de ojos, oídos, nariz, etc., y un tipo de cerebro que sólo permite una visión periscópica. Este cuerpo y darse cuenta limitados son el samsara. No es nuestra culpa. Es solamente que estamos en una situación terrible. Este es un punto muy profundo. Es el más profundo significado del problema afectante que todo permea – el nacer continuamente con mentes y cuerpos limitados que actúan como la base para la lotería kármica y los altibajos en los sufrimientos de la vida samsárica-.
No importa qué tan bello sea nuestro submarino, aún vemos a través del periscopio. No importa que tan bello sea nuestro cuerpo, aún seguimos limitados. Esto puede ayudarnos a desarrollar la renuncia – el desprecio total a estar atrapados en un submarino con visión periscópica – . Pero por favor, con esta imagen no se queden con la idea equivocada de que existe un “yo” sólido dentro de nuestro cuerpo y mente. Esta es solamente una analogía para ayudar a comprender el problema afectante que todo lo permea del samsara. La situación en sí es ridícula. Que nuestro único objetivo sea tener un cuerpo bello ¡es tan trivial! Aunque tener un bello cuerpo es algo bueno, no nos conducirá a ninguna parte. Tener el cabello cuidado, desarrollar músculos, maquillarnos, etc. no cambia el hecho de que somos seres limitados.
Como resultado de esta visión de periscopio, concebimos un “yo” sólido dentro de nuestro cuerpo y mente, y un sólido “tú, allá afuera.” ¿Por qué? Porque este disco duro limitado trabaja con un sistema conceptual. Un buda no utiliza tal sistema operativo. La mente de un buda es totalmente no conceptual. Las computadoras representan al mundo en números, combinaciones de cero y uno, una y otra vez. Y eso lo representan, a su vez, en términos de números y letras en la pantalla. Este no es el mundo real; es una representación del mismo. Es como el pensamiento conceptual. Experimentamos un mundo virtual como una voz en nuestra cabeza pronunciando palabras. “Oh, Dios mío, ¿qué tengo que hacer ahora? Afuera hace calor, bla, bla, bla”. Este es el sistema operativo de los seres sintientes trabajando.
Como existe esta voz parlanchina dentro de nuestra cabeza, pensamos que existe un “yo” sólido ahí. Es extraño ¿verdad? No solamente pensamos así, lo que es alarmante es que se siente como si esa fuera la manera en que son las cosas. Esta creencia ignorante y confusa – y no el “yo” imposible que cree existir – es lo que presiona el botón del juego de lotería. Esto provoca que madure el karma.
La lotería kármica es un juego multidimensional. Una clase de bolas numeradas es una sensación de felicidad, infelicidad o neutralidad. Otro tipo de bolas que salen en el juego es aquello que tenemos ganas de hacer. Basados en esa sensación, hay un impulso, y ese impulso es el siguiente karma. Debido a la confusión, hacemos lo que nos place. Esto ocurre tan rápido, que ni siquiera nos damos cuenta de ello. Creemos: “por supuesto que puedo hacer lo que me plazca. Es natural”. Aquello que queremos hacer casi se vuelve sagrado. Luego actuamos de acuerdo a este impulso. Al hacerlo, o aun al pensar en hacerlo, se lanza otra bola numerada al balde.
¿De dónde proviene este proceso? No proviene del diablo o de demonios. Se da porque vemos al mundo con este cuerpo y conciencia limitados. Vemos todo a través del periscopio. Es esa tonta voz en nuestra cabeza que nos da la impresión de un “yo” sólido y un “tú” sólido. Muy aburrido. Muy estúpido.
Cuando morimos y, por decirlo así, salimos del submarino, sentimos que nos vamos a ahogar en el océano de la visión de la luz clara, y en otras visiones que percibimos. No podemos soportarlo. Nos da pánico y surge el impulso de aferrarnos al siguiente submarino. Esto es el renacimiento. Deseamos retornar al submarino limitado. Pulsamos otro botón y sale otra bola numerada con la forma de otro cuerpo limitado. Actuamos a partir de nuestra confusión. Esta confusión no es una maldición de Dios. No nos fue dada por nadie más como un reto para ver si podíamos salir del juego. No existe inherentemente, como el pecado original, porque somos malos, o porque Adán lo echó todo a perder. No es parte de nuestra naturaleza innata, aunque no tiene principio. Es algo que puede ser extirpado. Esto es una cuestión básica que necesitamos entender.
Independientemente de lo impresionante que pueda ser la realidad multidimensional interconectada, podemos manejarla. Existe la posibilidad de salir. Si hiciéramos eso, no sólo nos libraríamos del sufrimiento, sino que nos pondríamos en una posición ideal para ayudar a otros. No podemos ayudar a otros en submarinos si nosotros también estamos en uno. Si salimos del submarino, a lidiar con todo el océano, podremos ayudarlos mucho mejor. Esa es la solución: detener el juego y salir del submarino. Reflexionemos en esto por un momento.
Todos estamos en submarinos, mirando a través de periscopios, viendo campos de visión muy limitados, con toda esta basura saliendo de las bocinas – constantemente – . Debido a eso, todos intentamos conseguir un submarino nuevo al morir, porque pensamos que eso no hará felices. Y nadie de nosotros sabe qué ocurrirá después. Cuando morimos, nuestro pánico nos hará saltar a otro submarino. Todos hacen lo mismo, es algo patético. Esta es la espantosa visión del samsara puesta en una imagen muy simplista.
Fuerzas kármicas
De acuerdo a la explicación que estamos utilizando, el karma es un impulso mental que nos conduce en la dirección de cierta experiencia. Por supuesto, tenemos elección de actuar o no tal impulso. Si tenemos el impulso de decir algo desagradable a alguien: “Que vestido más feo estás usando hoy”; si tenemos presencia mental al momento que surge el impulso, podríamos controlarlo y no actuar acorde al mismo. A menudo sólo llevamos a cabo nuestros impulsos. Esa acción en sí misma es una fuerza kármica, la cual puede ser positiva o negativa. Estas son usualmente traducidas como “ mérito” y “pecado”, que considero como términos muy engañosos. Las acciones kármicas son, para ser más preciso, fuerzas kármicas positivas o negativas.
Cuando una acción finaliza, la fuerza kármica continúa, pero ahora como potencial kármico en nuestro continuum mental. El concepto de redes o entramados quizá pueda ayudarnos aquí, aunque no sea presentado así en la terminología técnica budista. Es un agregado occidental a la explicación. Podemos decir que cada vez que actuamos de forma positiva o negativa la fuerza kármica, tanto de la acción como del potencial kármico que queda tras la acción, actúa en red o se entreteje con las otras fuerzas positivas o negativas en nuestro continuum mental de acciones previas y de los potenciales kármicos que éstas dejan. Nos referimos a las fuerzas constructoras de samsara. Estamos construyendo el samsara; las fuerzas ordinarias, negativas o positivas, dan por resultado experiencia samsárica.
Si no dedicamos la fuerza positiva de una acción constructiva para la liberación o iluminación, esta no actúa como causa para las mismas. Los textos no dicen mucho respecto a dedicar las fuerzas positivas para la liberación. Solamente cuando dedicamos una acción constructiva con bodichita es que la fuerza positiva se convierte en constructora de iluminación e incrementa un entramado de esta fuerza positiva constructora de iluminación – la llamada “colección de mérito” – .
Repercusiones kármicas
De manera que, tanto en las constructoras de samsara como en las constructoras de iluminación, la acción misma actúa como fuerza kármica. Cuando finaliza la acción, ¿con qué nos quedamos? No es solamente la fase de potencial kármico de la fuerza kármica, existen también otras cosas que quedan en nuestro continuum mental. Aquí estoy acuñando un término para abarcar a todos: “repercusiones kármicas”. Podemos hablar de dos tipos de repercusiones kármicas: legados kármicos (sa- bon, semillas) y hábitos kármicos constantes (bag-chags). La diferencia entre las dos es que los legados kármicos maduran ocasionalmente, mientras que los hábitos kármicos constantes dan resultados a cada momento en términos de nuestra experiencia. Los legados kármicos incluyen tanto la fase del potencial kármico de la fuerza kármica como las tendencias kármicas. Pero no nos involucremos en las sutiles diferencias entre ellos.
[Para más detalles, ver: Impregnaciones lógicas de los términos técnicos para los diferentes tipos de repercusiones kármicas.]
Los legados kármicos maduran unas veces y otras no. Un aspecto de su resultado es sentir diferentes niveles con altibajos de felicidad e infelicidad. Toda clase de diferentes legados kármicos están madurando en diferentes momentos. Está cambiando a cada segundo de nuestra vida y nunca sabemos qué vamos a experimentar en el siguiente instante. Podríamos sentirnos bien o terriblemente mal haciendo exactamente lo mismo. ¿No es esto horrible?
Otro resultado que viene de estos legados es experimentar los agregados de un renacimiento. Algunas veces experimentamos un buen estado de renacimiento y otras uno terrible. No es del todo constante. Algunas veces obtenemos un submarino cómodo; otras uno muy incómodo.
El ambiente en el cual nacemos es llamado “el resultado dominante” o "resultado integral". ¿Estamos en una parte tranquila del océano? ¿Hay corrientes traicioneras?
El siguiente resultado es en términos de lo que queremos hacer. ¿Qué nos gusta hacer? Sentimos deseos de hacer cosas similares a las que hicimos antes. No solamente no tenemos idea de si nos sentiremos felices o infelices en el momento siguiente, no tenemos idea de lo que querremos en el momento siguiente.
El último resultado que deriva de los legados kármicos es experimentar que nos ocurren situaciones similares a las que le hicimos a otros. Si queremos dispararle a un submarino que pasa, otro vendrá y nos disparará. El sentirnos felices o infelices, lo que deseamos hacer y lo que nos ocurre están sufriendo altibajos continuamente. Todo esto es desagradable.
Los hábitos kármicos constantes producen resultados a cada momento en términos de nuestra constante percepción periscópica. Este es el tema constante a través de los altibajos del samsara. Dentro de ese contexto, dependiendo de si somos felices o infelices, de lo que deseamos hacer y de lo que nos ocurre, surgen impulsos y los llevamos a cabo. Esto es lo que sucede en el samsara para dar una breve presentación de cómo funciona el karma en términos muy simplistas.
Dediquemos un momento a digerir esto.
Podemos ver cómo esto es un ciclo. Para analizar este ciclo a mayor profundidad, existe el sistema de los doce eslabones de surgimiento dependiente. Los temas del karma y de los doce eslabones son piezas del mismo rompecabezas.
[Ver: Los doce eslabones de surgimiento dependiente.]
Cómo funciona la dedicatoria
Para que una acción positiva sea constructora de iluminación debe ser dedicada con bodichita, aun si esa bodichita es artificial. No tiene que ser sincera. Puede ser artificial. ¿Qué significa artificial? No es que no tengamos sentimiento alguno. La bodichita está basada en el amor, la compasión y la responsabilidad universal, lo que significa que al aspirar a convertirnos en budas, deseamos que todos sean felices y libres del sufrimiento, y asumimos la responsabilidad de ayudarlos – a todos los seres limitados, a todos los “seres sintientes” – , no solamente a superar sus sufrimientos ordinarios, sino también a alcanzar la liberación y la iluminación. Veamos esto más cuidadosamente.
“Todos los seres sintientes” incluye cada insecto en el mundo. ¿Realmente estamos obrando para beneficiar a cada mosquito en el mundo? Seamos honestos. Ante todo, vamos a trabajar ¿para liberarlos de qué? Supuestamente del samsara, lo que quiere decir de renacimientos incontrolablemente recurrentes. Si ni siquiera comprendemos el renacimiento y mucho menos creemos en él, ¿cómo podríamos sinceramente estar actuando para liberar a todos los mosquitos del renacimiento? Ni siquiera pensamos en el renacimiento. Solamente pensamos: “Tra la la, que puedan todos ser felices, tener una buena comida, una linda casa…” Esto está muy bien pero no es la “gran compasión” que respalda a la bodichita. Aun si somos sinceros en nuestro deseo de ayudar solamente a seres humanos – y quizá a perros y gatos – solamente en esta vida, eso no es suficiente para que la fuerza positiva de nuestras acciones constructivas actúe como un entramado de fuerza positiva constructora de iluminación. Es necesario cierto nivel de “gran compasión”, el cual está dirigido a todos los seres limitados por igual.
¿Qué ocurre si existen actitudes aflictivas mezcladas con nuestras acciones constructivas? Bueno, tengamos en mente que necesitamos ser un arjat para estar totalmente libres de cualquier aferramiento a un “yo” imposible y de todas las emociones y actitudes aflictivas. ¿Significa esto que hasta que lleguemos a ser un arjat, no podemos realizar acción positiva alguna constructora de iluminación? No, no significa eso. Podemos acumular tales acciones mucho antes de llegar a ser un arjat. Este es un punto muy importante. Su Santidad el Dalái Lama lo dice de una muy buena manera. Él dice: “A menos que seas un arjat, ninguna acción será 100% desinteresada y libre de visiones erróneas, actitudes aflictivas, etc. así que lo que necesitamos intentar hacer es disminuir el egoísmo al mínimo”.
No nos engañemos a nosotros mismos. Hasta que estemos liberados habrá algunos aspectos de desear ser felices o de sentirnos útiles, lo que es un asunto del ego. No hay razón para sentirse culpable por esto. Necesitamos trabajar con esto a nuestro propio nivel. Podemos pensar: “A pesar de que a mí también me gustaría ser feliz, soy realmente sincero en mi deseo de que los otros sean felices. Pueda esta acción positiva habilitarme para ayudarlos tanto como sea posible para alcanzar la iluminación”. Eso es suficiente.
Dejemos que esto profundice en nosotros por un momento.
Esto puede incrementar la confianza en nosotros mismos de ser capaces de acumular algo de fuerza positiva constructora de iluminación. Como siempre dicen las enseñanzas y Su Santidad repite: “La iluminación está en nuestras manos”.
Si una acción positiva está sostenida por la fuerza de la renuncia o por la fuerza de la bodichita, actúa como causa para la liberación o la iluminación, respectivamente. Si la acción positiva no está sustentada ni por la renuncia ni por la bodichita, resultará en una experiencia feliz más en el samsara. La propia acción puede ser exactamente la misma; es solamente una cuestión de a qué la dedicamos. Si no la dedicamos realmente, ésta será automáticamente guardada en la carpeta constructora de samsara en nuestro disco duro interno mental, y luego actuará como una fuerza positiva placentera constructora de samsara. Necesitamos guardar concientemente la fuerza positiva en la carpeta constructora de iluminación y eso lo hacemos con la dedicatoria.
¿Qué ocurre si olvidamos dedicar la fuerza positiva de inmediato, pero lo recordamos unos minutos después? ¿Eso cuenta? Cuenta siempre y cuando no nos enojemos en el intermedio. Si nos enojamos, esto destruye o debilita la fuerza positiva. Es por eso que los textos dicen que el enojo es tan negativo, especialmente el enojo a un bodisatva. Mientras no nos enojemos, podemos mover la fuerza positiva de la carpeta constructora de samsara a la carpeta constructora de iluminación. Si nos enojamos, la habremos borrado. Se acabó. Habiéndola guardado con una dedicatoria con bodichita, no la destruiremos aun si nos enojamos después. Existirán las consecuencias negativas del enojo, pero eso es otro punto.
Pregunta: ¿Qué tipo de acciones pueden ser dedicadas?
Respuesta: Todo lo que es constructivo, refiriéndose a cualquier acción que hagamos proveniente de un deseo de ser de ayuda, no de nuestra codicia, apego o ignorancia. O cualquier acto de evitar actuar destructivamente, porque sabemos que causará problemas, aun si surge el impulso de hacerlo. Abstenerse por desear evitar el castigo sería, de alguna manera, algo constructivo; sin embargo, es mucho más fuerte cuando nos abstenemos de actuar destructivamente debido a una comprensión de la causa y efecto kármicos. Para hacer la dedicatoria, necesitamos pensar: “Pueda la fuerza positiva de esta acción actuar como causa para mi iluminación y así ser capaz de ayudar a todos”.
Sin la idea de un entramado, tendemos a pensar en cualquier cosa que hacemos como acciones aisladas, como coleccionar buenas acciones aisladas en una caja. Por esto me parece muy útil pensar en que nuestras acciones positivas o entendimiento profundizan, causando una impresión más poderosa y tejiendo un entramado con todas nuestras otras acciones positivas y entendimientos. La fuerza se incrementa más y más y de esta manera realmente actúa como causa para la iluminación.
La idea del entramado es también muy útil porque introduce el entendimiento de la interdependencia y del surgimiento dependiente. Nuestras buenas acciones no se dan de manera aislada. De manera similar, si tan sólo entendemos pequeños puntos aislados del Darma y nunca los conectamos, y nunca nos damos cuenta de cómo embonan, nuestro entendimiento no será muy firme. Estaremos, tan sólo, acumulando datos. Así que también necesitamos tejer la conciencia profunda que obtengamos de nuestra experiencia en la meditación con el entramado de todo lo demás que hemos aprendido. De otra manera, solamente serán experiencias aisladas sin demasiado peso.
Los fundamentos de la ética budista
En el budismo, usualmente presentamos las acciones destructivas en términos de una lista de diez, comúnmente traducidas como “las diez acciones no virtuosas”; sin embargo, esto de “no virtuosas” proviene de un antecedente religioso sentencioso. Aquí no existe sentencia alguna. La discusión del karma está muy conectada con la discusión de la ética. Existen varios sistemas éticos en el mundo. El sistema principal en Occidente es una combinación del pensamiento bíblico y de la antigua Grecia. Ambos basados en la obediencia a la ley: una es la ley celestial que viene de Dios y la otra es la legislación, dictada por un grupo electo de ciudadanos. En ambos casos, ser una persona ética es un asunto de obediencia. Obedecer resulta en recompensa, desobedecer en castigo. En la ética occidental está muy involucrado el juicio moral – lo bueno y lo malo, el inocente y el culpable – . Conlleva un bagaje emocional de sentimientos de culpa, temor al castigo, etc.
En la visión budista del mundo no existen la sentencia, ni el juez, ni la culpa. La ética no es una cuestión de obediencia a la ley. Existe una cierta relación de causa y efecto del comportamiento. Si pateas una silla, te dolerá. El hecho de que te duela no es un castigo; no es un juicio ético. No somos malas personas, culpables o pecadoras: solamente pateamos la silla y nos lastimamos. De manera similar, si actuamos bajo la influencia de emociones aflictivas, experimentaremos problemas, pero no por ser malos, sino porque estamos confundidos. Si no actuamos bajo la influencia de emociones perturbadoras, no experimentaremos tales problemas terribles. Generalmente, experimentaremos felicidad. La felicidad no durará, pero las cosas irán bien. Así que, en vez de basarse en la obediencia, la ética se fundamenta en la conciencia discriminativa.
Si actuamos de ciertas formas, eventualmente experimentaremos los resultados correspondientes. Es nuestra elección. Si no nos importa experimentar problemas y queremos actuar destructivamente, está bien, tenemos esa alternativa. Por supuesto, al elegir esta línea de acción podríamos herir a otros, así que hay algo más que tomar en consideración. Pero básicamente, cuando alguien actúa destructivamente es porque está confundido acerca de causa y efecto, no porque sea malo. Se torna mucho más fácil desarrollar compasión por las personas destructivas cuando sabemos que están tan confundidos que no saben que se están dañando a sí mismos.
En términos de nosotros mismos, en lo que necesitamos trabajar no es en la obediencia sino en la conciencia discriminativa, en un darse cuenta que discrimina, usualmente llamada “sabiduría”, para discriminar entre lo que será constructivo y lo que será destructivo. Entonces, como no deseamos experimentar problemas, nos abstenemos de actuar destructivamente. Si comprendemos que podemos resultar heridos parados en medio de una calle muy transitada y peligrosa, discriminamos que no estar parados ahí reducirá nuestra posibilidad de resultar heridos. Esto nos conduce a la discusión de cómo desarrollar disciplina ética e interés en lo que nos ocurre.
Las diez acciones destructivas
A pesar de que existe la lista estándar de diez acciones destructivas, es importante no creer que solamente son diez. Podemos cortar un pastel entero en diez partes o podemos cortar una parte del pastel en diez pedazos. De la misma manera, aquí solamente estamos cortando parte de nuestros tipos de conducta destructiva en diez. Obviamente existen más de diez tipos de acciones destructivas.
Me parece que también es muy importante ver a estas diez como categorías generales; muchas otras acciones pueden encajar en ellas. Por ejemplo, tomar la vida de otros podría incluir romperle el brazo a alguien. Necesitamos ser flexibles. Estoy seguro que han tenido instrucción acerca de estas diez, pero déjenme cubrirlas brevemente.
Las tres acciones destructivas físicas
Las diez categorías generales de acciones destructivas están conformadas de acciones mentales, verbales y físicas. Las acciones destructivas físicas incluyen tomar la vida de otros – matar – , tomar lo que no nos ha sido dado – robar – , y la conducta sexual contraria – conducta sexual que es contraria a librarnos de las emociones aflictivas – . Así como matar puede incluir dañar a otros, tomar lo que no nos es dado incluye hacer llamadas telefónicas de larga distancia desde un teléfono ajeno sin haberlo pedido. Es utilizar algo que no es apropiado que usemos.
Estas acciones están acompañadas por una emoción aflictiva. Por ejemplo, queremos herir o matar a alguien porque estamos enojados, porque nos desagrada. O porque somos codiciosos: deseamos obtener nuestra herencia más rápidamente. O porque somos ingenuos: sacrificamos a alguien al dios sol para tener mejores cultivos. Al robar, es ingenuo creer que si tomamos algo perteneciente a alguien más no les importará.
La conducta sexual contraria es actividad sexual que es contraria a intentar deshacernos de las emociones aflictivas. Usualmente son: el deseo, la avaricia o el apego. No estamos satisfechos con nuestra pareja, así que tenemos que tener también a la de alguien más. No estamos satisfechos con la posición que hemos utilizado, así que nos involucramos en acrobacias sexuales para encontrar algo mejor. Nuestra conducta sexual puede estar fundada en enojo, como al violar a las esposas e hijas de nuestros enemigos. Un ejemplo de ingenuidad es pensar que no importa si nuestra pareja no quiere tener sexo, y de cualquier manera lo hacemos a la fuerza.
Existe también la ingenuidad con la cual creemos que el sexo es el camino a la liberación. Esto suena chistoso pero no es inusual. Cuando nos auto-examinamos, ¿no tenemos la idea de que nuestra vida sexual es saludable y buena, y que nos brindará felicidad duradera? Existen escuelas de pensamiento occidental que sostienen que todos nuestros problemas provienen de frustraciones sexuales, y por lo tanto debemos buscar el orgasmo perfecto. También es ingenuidad, cuando somos mayores, intentar hacerlo como solíamos. La conducta sexual contraria es actuar de forma que nos produzca más y más problemas e infelicidad.
Las cuatro acciones destructivas verbales
Después tenemos las acciones destructivas verbales. Verbal significa comunicación. No necesariamente tiene que ver con palabras. Podríamos mentir con palabras, gestos, o aun con silencio. Por supuesto, la mentira más seria es acerca de nuestros logros espirituales. Engañar a otros, especialmente si se es un maestro espiritual, diciendo: “He tenido esta extraordinaria experiencia meditativa y esa otra experiencia” y seguir y seguir, es muy serio. La exageración también es una forma de mentir. Es muy importante ser totalmente honestos, particularmente en lo relacionado a nuestros logros y experiencias. Podríamos mentir por apego, porque deseamos que las personas nos respeten, por ejemplo. Podríamos mentir por enojo, como al darle a alguien que nos cae mal direcciones equivocadas para llegar a algún lugar. O podríamos mentir por inocencia, pensando que podemos decir pequeñas mentiras blancas o exagerar y que no importa.
Luego está el lenguaje divisorio, el cual es provocar que los amigos se separen o que aquellos quienes ya lo están se separen aún más. Este es un buen ejercicio: intentar entrenarnos a no hablar de otra persona a menos que esté presente. Con frecuencia cuando contamos historias sobre alguien, surge la exageración y provoca división, aun si no era esa nuestra intención. Sin embargo, quizá queramos decir algo divisor si nuestro hijo está juntándose con traficantes de drogas, pero tendríamos que cuidarnos de hacerlo sin una emoción aflictiva subyacente. Si las personas dicen cosas malas sobre otros para separarlos, podríamos pensar que son terribles, pero eso es una sentencia. No estamos hablando de ser sentenciosos. En vez de eso, reconocemos que esa persona no comprende las consecuencias kármicas de lo que está diciendo. Además, si alguien está hablando siempre de lo terrible que son otras personas, ¿no comenzamos a sospechar que están diciendo cosas terribles de nosotros a nuestras espaldas? El resultado de causar que la gente se separe es ser abandonado. Es muy triste. Si repetimos una historia divisiva que escuchamos, eso solamente lleva todo más lejos y lo convierte en una acción negativa también para nosotros. Es mejor dejarla ahí. Podemos solamente pensar que es triste que esa persona hable tan divisivamente. No hay razón para repetirlo.
Luego está el utilizar lenguaje hiriente y cruel. Esto es decir cosas con una emoción aflictiva que hiere los sentimientos de las personas. Podría ser gritarle a alguien, insultarlos, o maltratarlos. Podría estar bañado con azúcar; el sarcasmo también hiere. Necesitamos ser muy cuidadosos respecto a lo que decimos, cómo nos comunicamos y demás. Hacer un mudra ofensivo a la persona que va en el coche de al lado, cae de la misma manera en esta categoría.
Luego tenemos la charla ociosa. Esta puede ser sutil. No tendemos a tomarla en serio pero realmente es bastante destructiva. Un ejempo es interrumpir a otros, como la increíble cantidad de llamadas por celular que hacemos para revelar algún evento trivial. También incluye el repetir historias, no tiene caso, es solamente una pérdida increíble de tiempo. Podríamos incluir tener la radio o la televisión encendidos constantemente, perturbando a todos a nuestro alrededor. Necesitamos prestar atención a cómo nos estamos comunicando.
Las tres acciones destructivas mentales
Tenemos ahora las formas destructivas de pensar. Aquí es de suma importancia reconocer que no hablamos de emociones aflictivas. Tal como el karma y las emociones aflictivas son diferentes, así también lo son las acciones kármicas y las emociones aflictivas. No existe nada que sea tanto un impulso kármico como una emoción aflictiva. Lo que describimos aquí en este listado son acciones, formas de pensamiento que, como los impulsos kármicos que los acarrean, son acompañados por emociones aflictivas.
En primer lugar está el pensamiento codicioso. Cuando alguien consigue un carro nuevo, queremos uno igual o aún mejor. Así que pensamos, una y otra vez, cómo conseguir uno. Muchas emociones aflictivas acompañan al pensamiento codicioso – la avaricia, la envidia, y las similares-. La acción destructiva es pensar en ello.
Ahora tenemos el pensar con malicia. No es sólo desear que alguien enferme, es toda una línea de pensamiento, planear cómo vengarse y herir a alguien. Estas acciones mentales se convierten en obsesiones. Nos devoran. No podemos sacarlas de nuestra cabeza. Existen muchos niveles sutiles de ellas.
La última acción mental y la décima en la categoría general de acciones destructivas, es pensar con una actitud antagonista distorsionada. Esto es traducido algunas veces como “visiones erróneas”, lo que tiende a implicar “herejía”. Estas son traducciones inadecuadas. Ni siquiera estamos hablando de una actitud distorsionada. Hablamos de la forma completa de pensar acompañada por una actitud antagonista distorsionada. Es negar algo que es verdadero, constructivo o éticamente neutro y ser muy antagónico al respecto. Es como pensar: “¿Ellos creen en el renacimiento? ¡Eso es basura! ¡Cualquiera que crea eso es un idiota! Se los voy a decir”; no necesita tener una orientación filosófica. Podríamos tener una actitud antagonista distorsionada sobre nuestro amigo que ve la televisión, sobre alguien que estudia historia del arte, o alguien que va a un centro de Darma en el cual se hacen cosas de manera diferente al nuestro. Seguimos pensando en ello negativamente, aun cuando estas cosas son neutrales o constructivas.
Pensar con una actitud antagonista distorsionada no es solamente negar a la Triple Joya. ¿Cuántas veces hacemos esto? No muchas. Algo que cabe en esta categoría, la cual hacemos con mucha facilidad, es ser críticos acerca de otros. Es una acción destructiva muy común. Vemos algo que nos disgusta y nos obsesionamos con criticarlo en nuestra mente.
Existen dos categorías de acciones constructivas. Una es simplemente abstenerse de actuar destructivamente porque se entienden los problemas que conlleva. No es simplemente: “Yo no voy de cacería, pesca o le disparo a las personas”. Más bien, es como cuando un mosquito está zumbando alrededor de nuestra cabeza y surge la necesidad de aplastarlo, pero no lo hacemos porque sabemos que sería destructivo. Si matamos cualquier cosa que nos molesta, ¿en qué momento le pondríamos un hasta aquí? Otro nivel de acción constructiva es hacer lo opuesto a la acción destructiva correspondiente. Por ejemplo, sería de hecho salvar la vida del mosquito, ponerlo en una taza y sacarlo, en lugar de tomar su vida.
Llegar a comprender la necesidad de la omnisciencia
Cuando hablamos del aferramiento a una existencia sólida, hablamos primero que nada acerca de una percepción muy limitada de la realidad. Nuestra mente limitada hace que lo que vemos aparezca con existencia sólida e independiente, aislado de todo lo demás. No solamente aparece así, sino que así se siente. Cuando miro a esa persona frente a mí, parece que es una joven mujer mexicana. No aparece como si fuera apenas un instante en una larga línea de continuidad, desde la niñez hasta la vejez. Definitivamente no aparece como un continuum mental que en este momento particular está generando el cuerpo de una joven mujer mexicana y que en una vida anterior fue un mosquito, un hombre africano, o un fantasma. Esta es la visión periscópica. Esto es lo que ocurre cada instante de nuestra existencia. Se siente como si esto que veo fuera todo lo que es esa persona.
No solamente aparece y se siente de tal manera sino que, dando un paso más, pensamos que corresponde a la realidad. El aferramiento a una existencia sólida implica también este segundo paso. “Aferramiento” no es muy preciso. Es un poco excesivo. Estamos conociéndolo y creyéndolo. Poseemos dos grupos de hábitos constantes aquí. Uno es el hábito kármico constante que causa la visión periscópica. El otro es el hábito constante de la confusión, el cual produce a cada momento la apariencia de que lo que vemos a través de la visión periscópica, o sea la apariencia de una existencia sólida, es todo lo que es. Podemos apreciar que esos dos tipos de hábitos constantes siempre operan juntos. Son conocidos como los obstáculos que impiden la omnisciencia; solamente como budas podremos deshacernos de ambos. El karma mismo y las emociones aflictivas, que provienen de creer en lo que vemos, impiden la liberación. Mantienen los altibajos. Así que nos liberamos de los altibajos con la liberación y luego nos deshacemos de la visión periscópica con la iluminación. Una vez que nos deshacemos de la creencia de que lo que vemos con visión periscópica es todo lo que existe, entonces tenemos que deshacernos de su aparición y de sentir así.
Tsongkapa señalaba que el proceso de conocimiento y creencia en una existencia sólida ocurre a cada momento, no sólo cuando estamos emocionalmente perturbados. La forma en que lo expresó es que el objeto de refutación está presente a cada momento de nuestra cognición, no sólo en nuestros momentos de cognición locos. Además, no sólo ocurre durante nuestra cognición conceptual, lo que significa que tenemos que comenzar a cuestionar cada momento de nuestra cognición.
Esto es algo muy profundo. Cuando vemos alrededor de la habitación, ¿qué es lo que vemos? Todo lo que vemos es falso. En un nivel relativo, seguro que es preciso que están todas estas personas. Sin embargo cada persona es un continuum mental que ha interactuado con cada uno de los demás continuum mentales desde el tiempo sin principio. Es increíble. ¿No vemos eso, verdad? Aun si no lo pensamos en términos de renacimientos sino en términos de los ancestros de cada persona, es increíble. No vemos eso y no se siente así, pero eso es lo que está frente a nosotros. Un buda se da cuenta de todo eso. Podemos comenzar a percibir lo que significa la omnisciencia. Si realmente deseamos ayudar a otros, necesitamos ver todas las relaciones, interconexiones, etc.
Cuando comenzamos a obtener una imagen más precisa de lo que es una mente omnisciente y empezar realmente a apreciar cuán importante es alcanzarla para realmente ayudar a todos los demás, el dirigirnos hacia la iluminación obtiene mucho más sentido. Nuestro refugio y finalidad de bodichita se vuelven más firmes, inamovibles. Si no tenemos una idea clara de lo que significa ser un buda, es completamente superficial decir que deseamos alcanzar la iluminación. Por esto es tan importante estudiar las cualidades de la Triple Joya a detalle, no solamente como las listas de las treinta y dos de éstas y las ochenta de aquéllas, sino tener una sensación de lo que significan. Si creemos que la iluminación es un mito o un cuento de hadas, es muy difícil ver realmente la necesidad de ella, la cual es una parte tan integral de la bodichita. Por supuesto que existen formas de presentar las cualidades de un buda que son como contarle un cuento a un niño, pero no se sientan satisfechos con ese nivel. Existen niveles mucho más profundos de explicación.
La base de toda práctica de Darma es un refugio muy seguro y firme, una dirección segura. Por favor no trivialicen eso. Se requiere poseer una idea muy clara de lo que pretendemos con ello, de cuál es la meta y de cuál es la dirección que deseamos tomar. Mientras más claro sea todo esto, más firme será nuestra práctica.
Si combinamos la claridad sobre nuestra meta con una comprensión de la naturaleza búdica, tendremos una comprensión clara y una convicción, genuinas, de que es factible alcanzar la iluminación por el bien de los demás. Si pensamos que no es posible o tenemos nuestras dudas, ¿cómo podemos aspirar a ella?, ¿qué caso tendría? Si llegar a ser un buda es un cuento de hadas, nuestra práctica es una broma. El budismo se reduciría a “sólo sé una buena persona”, que es lo que enseña cualquier religión.
Sesión tres: Las leyes y variedades de karma
La primera ley del karma
Existen ciertos aspectos generales del karma llamados “las cuatro leyes del karma”. Si preguntamos por qué estas leyes operan de la forma en que lo hacen, es justamente la forma en que suceden las cosas. Es como preguntar ¿por qué todo el mundo desea ser feliz y no sufrir? Así son las cosas. Tenemos que aceptar ciertas cosas de la manera en que son.
La primera ley es la certeza de los resultados. Cuando experimentamos tristeza o dolor, es certero que provienen de nuestras acciones destructivas cometidas previamente. De la misma manera, cuando experimentamos felicidad, es el resultado de nuestras propias acciones y conducta constructivas cometidas previamente. Es significativo que sea expresado de esta manera. No señala que si actuamos destructivamente, el sufrimiento será el resultado definitivo. Eso no permitiría la purificación del karma. No establece que seremos castigados. Indica que cuando somos infelices, es certero de dónde proviene. No proviene de un ser superior, o de una circunstancia ajena. No proviene de ningún lado. Proviene de nuestra propia conducta previa.
En el budismo, cuando hablamos de la relación entre conducta y experiencias de felicidad o infelicidad, no hablamos de lo que nuestra conducta cause en la experiencia de otros. No existe certeza alguna en los efectos que nuestro comportamiento tendrá en otros. De la misma manera que no hay certeza alguna en lo que experimentaremos como resultado de lo que alguien nos haga a nosotros. Si experimentamos infelicidad, es el resultado de nuestra propia conducta destructiva previa. Nuestro pensar “yo, yo, yo” provoca que algún legado kármico de nuestra propia conducta destructiva previa madure y experimentamos infelicidad. Lo que otros nos hacen es tan sólo la circunstancia justa para que ocurra dicha maduración.
Pregunta: ¿Tenemos elección sobre lo que sentimos cuando alguien nos reprende, o solamente tenemos elección sobre cómo reaccionamos?
Respuesta: Es difícil separar el cómo respondemos ante un nivel de felicidad o infelicidad de la sensación propiamente de felicidad o infelicidad. Esto es debido a que si constantemente nos aferramos al “yo, yo, yo”, accionamos el legado de maduración del karma que nos hace sentir infelices cuando escuchamos la reprimenda. Sin embargo al siguiente momento, como continuamos aferrados al “yo, yo, yo”, nos colgamos de esa infelicidad con el fuerte deseo de separarnos de ella. Entonces, ese aferramiento dispara la maduración de querer responder, lo cual podría, a su vez, provocar el impulso de decir algunas palabras desagradables, que podríamos reproducir y vocalizar. Nuestro aferramiento podría detonar también una respuesta de no querer contestar, porque notamos que sería inútil, y eso podría conducir al impulso constructivo de guardar silencio. Pero aún así, nuestro aferramiento a un “yo” sólido puede hacernos sentir infelices al escuchar esas palabras y hacer colgarnos a la idea de separar al “yo” de esa infelicidad, y podría también acompañarlo el impulso kármico de quedarnos callados.
Es muy complejo. Depende realmente de cómo definimos y analizamos la palabra respuesta. ¿Hasta qué grado una respuesta tiene que ser conciente y con una cierta voluntad e intención? ¿Cómo comprendemos una respuesta automática? ¿Qué demonios significa eso – una respuesta automática – ? ¿Qué hace automático a algo? Si estamos analizando el karma con un nivel de complejidad dos, tendríamos que cambiar la programación y subir al nivel cinco punto uno para analizar esta cuestión apropiadamente.
A pesar de que lo estoy expresando con sentido del humor, que realmente es como estudiamos el Darma, nunca estén satisfechos con el nivel de complejidad de su entendimiento. De hecho, ese es uno de los votos tántricos. Hasta alcanzar la omnisciencia de un buda, siempre existirán niveles más profundos y complejos de comprensión conforme ampliamos la visión de nuestro periscopio y comenzamos a considerar todos los otros factores involucrados, porque, de hecho, todo está conectado con todo lo demás.
Pregunta: ¿Puede dar un ejemplo de cómo eliminar los altibajos?
Respuesta: Los altibajos caracterizan al samsara. Para liberarnos de ellos, debemos salir del samsara. La liberación proviene de una cognición directa y no conceptual de la vacuidad y luego de familiarizar a nuestra mente con dicha cognición para que se convierta en constante y no detonemos más la maduración de los legados kármicos. Para detener la lotería kármica, no necesitamos deshacernos de todas las bolas numeradas; lo que tenemos que hacer es dejar de presionar el botón que las dispara.
Los hábitos kármicos constantes y los legados kármicos no son cosas materiales. No son cosas concretas alojadas en nuestra mente. En cierto sentido, son sólo abstracciones: son formas convenientes de describir lo que ocurre. Déjenme dar un ejemplo sencillo. Tomamos café esta mañana, esta tarde, etc. Para explicar esto, podríamos decir que tenemos el hábito de tomar café. El hábito no es algo concreto asentado en nuestra cabeza; es solamente una forma de reunir y describir esta secuencia de ocurrencias similares. Mientras exista la posibilidad de que tomemos café mañana, podemos decir que aún tenemos ese hábito. Si no existe posibilidad alguna de que volvamos a tomar café, no podemos decir que aún tenemos ese hábito. Se acabó. Así es como nos deshacemos de un hábito: eliminamos cualquier posibilidad de que ocurra una futura instancia de la secuencia.
Pregunta: ¿Podría ser reducido a solamente estar completamente conciente de lo que me provoca estar feliz e infeliz y luego hacer lo que me hace feliz y no hacer lo que me hace infeliz?
Respuesta: Ese es el primer paso. Luego se necesita profundizar mucho más y comenzar a trabajar con la comprensión de la vacuidad. Como sea, aunque este sea el primer paso, no lo podemos saltar. Necesitamos dar este paso para seguir adelante. Si continuamos actuando destructivamente, nunca contaremos con las circunstancias para profundizar en la meditación, porque constantemente experimentaremos dolores increíbles y demás. Cuando calzamos esta pieza del rompecabezas con el precioso renacimiento humano, nos damos cuenta de que necesitamos preciadas circunstancias humanas para ser capaces de continuar practicando. Si no, nunca llegaríamos a ningún lado. Para obtener preciadas circunstancias humanas necesitamos dejar de actuar destructivamente, o al menos minimizarlo.
Otro punto sobre la certeza de los resultados: lo que experimentamos ahora no está basado necesariamente en lo que hacemos en este momento. Podemos disfrutar y experimentar felicidad mientras tenemos una aventura extra-marital. Asimismo, si nos sentimos atraídos a tener relaciones sexuales con la pareja de otra persona y nos refrenamos, podríamos experimentar infelicidad y frustración. Inmediatamente después de una relación sexual como parte de una aventura, podríamos sentirnos culpables o felices de que nos salimos con la nuestra. Así que el nivel de felicidad o infelicidad que estamos experimentando no es el resultado de lo que hacemos en el momento o muy poco tiempo después, sino que es el resultado de un legado kármico de algo en el pasado. Es la única forma de explicarlo. De otra manera, todo sería arbitrario.
Lo que alguien más nos hace o lo que hacemos en el presente es una circunstancia, pero no una circunstancia determinante de como nos sentimos. Lo que realmente hace que las bolas numeradas de la lotería kármica salten es el aferramiento a un “yo” sólido que desea ser feliz y no infeliz, a pesar de que podría ser de manera completamente inconciente, en el sentido occidental de esa palabra.
¿Por qué salta una bola numerada y no otra? Tendríamos que comprender todos los diversos factores que actúan como causas y condiciones. Por eso se dice que solamente un buda puede comprender por qué legados kármicos específicos maduran en cualquier momento en particular.
La segunda ley del karma
La segunda ley del karma es el incremento de resultados. La analogía común es que de una pequeña semilla, crece un gran árbol. Mientras más tiempo pase antes de intentar purificarnos de haber cometido algunas acciones negativas, más fuerte se hace la fuerza de su legado kármico y más poderosos sus resultados. Por ejemplo, si tenemos un malentendido con nuestra pareja, mientras más tiempo dejamos pasar sin disculparnos, más crece y peor se pone. En el lado positivo, podrían obtenerse enormes consecuencias por asistir a una conferencia de Darma.
¿Cómo comprendemos esto? Me gustaría explicar un poco de mi propio proceso de intentar trabajar con el material del Darma para derivar entendimientos claros profundos. Encuentro útil analizar esto en términos de redes o entramados. Y, como he dicho, me parece útil pensar en unir las piezas de un rompecabezas. En términos del incremento de una acción kármica, necesitamos agregar las enseñanzas de vacuidad y del surgimiento dependiente a las enseñanzas del karma. Esa acción por sí misma, esa fuerza kármica, no existe en aislamiento con una gran línea sólida alrededor, creciendo más grande y más fuerte por sí misma. Eso no embona con el resto de enseñanzas, ¿verdad? Muchas otras fuerzas kármicas están ocurriendo y todas se interrelacionan entre ellas.
Utilicemos un ejemplo. Supongamos que llegamos tarde a casa y no llamamos previamante para avisarle a nuestra pareja. Ese es el comienzo del malentendido. Esa es una fuerza kármica negativa. Luego, a la mañana siguiente no dijimos: “Buenos días, querida”, sino que fuimos primero al baño. Esa es otra fuerza kármica y se entreteje con la que efectuamos el día anterior. Luego leemos el periódico durante el desayuno y no hablamos. Podemos darnos cuenta de cómo la fuerza kármica negativa se agranda por componerse y entretejerse con actos aun neutrales como leer el periódico. Creo que es así como podemos entender esta enseñanza del incremento de los resultados. Esa pequeña acción no se incrementa sola por su propia fuerza inherente. Se expande más y más así que los resultados se agrandan y se agrandan. Esto no es una cosa de una sola vez.
Es muy importante que siempre que escuchemos cualquier enseñanza de Darma intentemos colocarla con las otras piezas del rompecabezas que hayamos aprendido. Y, como dije, las piezas calzan juntas multi-dimensionalmente, en muchas formas distintas. La pieza de vacuidad calzará en muchas otras piezas del rompecabezas. El Buda o cualquier otro maestro solamente pueden darnos piezas del rompecabezas; nos corresponde a nosotros armarlas. Al colocar las piezas, naturalmente debemos desarrollar paciencia, perseverancia, concentración, etc. Así es como progresamos en el camino. Si simplemente coleccionamos las piezas del rompecabezas y las colocamos en una gaveta, no llegaremos a ningún sitio. Solamente enfocarse en una pieza del rompecabezas y no lidiar con las otras, tampoco nos llevará demasiado lejos.
Por supuesto, no queremos que nos inunden muchas piezas a la vez, pero necesitamos darnos cuenta y apreciar que las oportunidades para conseguir las piezas del rompecabezas no están disponibles todo el tiempo. ¿Quién sabe que ocurrirá en el mundo, especialmente ahora después del 11 de septiembre? Los tibetanos siempre miran las cosas de esta manera: asisten a las enseñanzas y demás para sembrar instintos para vidas futuras. Aun si no pensamos en términos de vidas futuras, cuando exista la posibilidad de asistir a enseñanzas, aun si no nos encontramos listos para lidiar con ellas o procesarlas, no es mala idea asistir y obtener más piezas del rompecabezas, sabiendo que trabajaremos con ellas más adelante.
Algunas veces las personas se asustan porque han escuchado demasiadas enseñanzas. No es útil asistir a más enseñanzas en ese negativo estado mental porque no somos receptivos. Por otro lado, si vamos por ahí coleccionando más y más enseñanzas y nunca intentamos procesarlas, ese estado mental codicioso pero perezoso es otro extremo. Las enseñanzas budistas siempre recomiendan un camino medio entre demasiado o muy poco. Realmente necesitamos paciencia para soportar las dificultados involucradas con el estudio del Darma, lo que significa no enojarnos o frustrarnos sino intentar ser lo más abiertos posible. Posteriormente seremos capaces de comprender las cosas que no comprendemos ahora. No importa lo bien que creamos entender algo ahora, en uno o dos años cuando lo interconectemos con todo lo demás que hayamos entendido en el entre tanto, nuestra compresión será muy diferente. Cambiará y mejorará en un año más. Esto se relaciona con esta ley del karma, el incremento de resultados. Todo se entreteje. Nada existe aislado.
La tercera ley del karma
La tercera ley del karma es que no se experimentará un resultado kármico a menos que haya acumulado la causa kármica para ello. Después del 11 de septiembre, un hombre salía mucho en televisión, el director ejecutivo de una gran agencia de corredores de bolsa. Él tenía setecientos empleados, todos ellos murieron. No estaba en el edificio cuando fue atacado. Como él estaba llevando a su hijo a su primer día de escuela, no estuvo en el edificio cuando fue atacado. Él no tuvo la causa kármica que hubiera sido necesaria para que hubiera resultado muerto en el ataque, la cual debieron haber tenido todos los que murieron, aun desde hace un millón de años. Alguien me contó que una persona saltó desde el piso ochenta y uno del edificio y solamente se fracturó las piernas. ¿Cómo diantres es eso posible a menos que no hayas cometido la causa kármica necesaria para morir en algo así? Lo que podemos comprender de esto es que nuestra mejor defensa contra el desastre es purificar nuestro propio karma. Si todos purificaran su karma, no existirían más desastres. Esto indica la dirección en la que es preciso trabajar.
¿Cómo respondemos a tal desastre? Por supuesto que debemos intentar evitar que otras personas lo repitan, pero la cuestión principal es trabajar con nosotros mismos, trabajar con nuestro propio karma y ayudar a otros a purificar su propio karma. El budismo no aboga por una postura pasiva. Si hay un animal salvaje merodeando y matando gente, no solamente decimos: “Oh! Qué bien,” y meditamos en la compasión y purificamos nuestro karma. No sólo les decimos a las personas que si la bestia los mata, oraremos por ellos. Necesitamos salir e intentar capturar y encerrar al animal. Pero eso no es lo único que hacemos. La mayor necesidad es la de trabajar con nosotros mismos.
Esto indica también nuestra manera de lidiar con el temor. Si realmente trabajamos en purificar nuestro karma, no hay de qué temer. Las cualidades de un buda incluyen una lista de audacias [1]. Los budas no tienen nada que temer porque han purificado todas las posibles causas de problemas.
La cuarta ley del karma
La cuarta ley del karma es que la capacidad de un legado kármico de dar un resultado no expirará o se deteriorará, aunque pasen millones de vidas. Si no hemos purificado un legado kármico negativo, aún puede acarrear resultados de sufrimiento. Asimismo, aun si las circunstancias no son muy conducentes para la maduración de un legado kármico positivo en la forma de resultado, ese legado no se ha perdido. Si se desatara una gran guerra ahora después del 11 de septiembre y se suspendiera la posibilidad de viajar a la India o a Nepal para recibir enseñanzas, cualquier acción positiva que hubiera causado nuestra posibilidad de ir a recibir enseñanzas seguiría vigente. En algún momento, cambiarían las circunstancias.
Si aplicamos esto al renacimiento, es muy útil, porque sin importar nuestra edad, nunca es tarde para comenzar. Aun de ancianos, lo que hagamos no irá a dar a la basura. No estamos condenados a sentarnos en un asilo y tejer aisladores (“no te quemes”) o ver telenovelas. Podemos realizar algo constructivo y los legados kármicos positivos continuarán en vidas futuras. No habrá sido en vano.
Preguntas
Pregunta: Escuché a un maestro budista occidental decir que utilizamos mucho karma positivo en asistir y escuchar enseñanzas. ¿Por qué dedicamos los potenciales positivos si lo que hicimos consumió potenciales positivos?
Respuesta: Ante todo, si experimentamos algo benéfico como asistir a una enseñanza, por supuesto que es la maduración de un legado kármico positivo previo. Pero recuerden nuestro ejemplo del juego lotería kármica: cada vez que presionamos el botón también añadimos una nueva bola numerada al balde. Cuando asistimos a una enseñanza y dedicamos el potencial positivo, esto añade causas futuras para continuar teniendo tales oportunidades. Sería tonto no asistir a las enseñanzas porque deseamos guardar potenciales para un día lluvioso.
Además, un legado puede tener varios resultados, en una o más vidas, o solamente un resultado en una vida. Por otro lado, muchos legados juntos se acumulan, ya sea en una o en varias vidas, y también puede producir varios resultados o solamente uno. Así que existen muchas formas en las que podemos tener el legado kármico para asistir repetidamente a las enseñanzas. En la medida en que comenzamos a trabajar con el karma y a comprenderlo, necesitamos intentar ir más allá de nuestra manera lineal de ver las cosas. Es algo multi-dimensional, no-lineal y muy complejo. No es tan simple como que una cosa produce otra. No es para nada simple.
Algunos resultados son experimentados individualmente, otros universalmente. Podemos tener resultados en común con otros. El efecto invernadero nos afecta a todos, incluyendo a los animales. Acciones que todos hemos cometido producirán este tipo de resultados. No podemos pensar que solamente por reciclar estaremos inmunes a la contaminación. Estamos hablando de causas de hace mucho tiempo. No es broma. Tiene un profundo significado en términos de cómo podemos afectar a los cambios ecológicos. No estamos hablando de resultados inmediatos. Las cosas no funcionan así en el universo. Hablamos de algo a largo plazo. Va a ser muy difícil. ¿Cómo eliminamos el resultado de acciones que han estado ocurriendo durante millones de años? Aun si el planeta entero usara energía solar, ¿eliminaría eso los efectos de años de quemar combustibles fósiles? No. Tenemos que ser realistas en términos de dar lugar a las causas para resultados muy lejanos. No podemos creer que somos Dios y que podemos acabar con todos los problemas del pasado en un instante o en unos pocos años. El mundo es mucho más complejo que eso.
Algunos resultados son experimentados por grupos, como la gente en Afganistán o Bosnia. Un nivel de causalidad involucra las fuerzas históricas, económicas y políticas que los han llevado a la actual situación. Pero no podemos decir que la guerra es el karma de los EUA o de Afganistán, porque estos países no son seres vivientes. Además, todas las personas que viven actualmente en ambos países no fueron necesariamente de esos países por incontables vidas. Ellos pueden haber provenido de cualquier parte, del reino animal y de cualquier otro lado.
Podemos comenzar a ver cuán increíblemente complejas son estas fuerzas kármicas. Todas las acciones de todos en un cierto lugar en un tiempo determinado constituyen la situación política, económica o histórica; sin embargo, luego todos ellos nacen en alguna otra parte y otros seres nacen en esa situación. Lo que otros han hecho actualmente puede crear una circunstancia artificial en la cual podemos nacer como resultado de haber participado en la creación de una situación similar hace varios siglos. Tendríamos que haber acumulado el karma necesario para nacer en esa circunstancia presente en este momento, aunque puede ser que no la hayamos creado. Se complica mucho, muy rápido cuando comenzamos a pensarlo. Todas las personas que mueren en una guerra particular no necesariamente pelearon juntos una guerra en una vida previa. Pudieron haberlo hecho, pero también pudieron haber sido animales carnívoros que mataron a otros animales en lugares diversos en diferentes momentos. Podrían provenir de toda clase de lugares.
Pregunta: ¿Qué clase de actitud deberíamos asumir cuando experimentamos los resultados de cierto karma, como la pérdida de un ser amado en las torres gemelas? ¿Cómo podemos responder a eso sin añadir otra bola numerada?
Respuesta: Ante todo, necesitamos ser realistas: es muy difícil en nuestro estado no añadir más bolas numeradas enojándonos. Cuando empezamos a obtener cierto entendimiento de la causa y el efecto conductual, de la vacuidad, del surgimiento dependiente, etc., nos damos cuenta de que, realistamente, nos tomará largo tiempo purificarnos y, aún más, purificar absolutamente a todos. Pero aunque nos tome mucho tiempo, de cualquier modo nos da el valor para seguir adelante. Si queremos llegar a ser doctores y vemos de antemano cuánto deberemos aprender, podríamos abrumarnos y darnos por vencidos. Pero si realmente tenemos en mente la meta de ayudar a otros, necesitamos tener el valor de ir paso a pasito, aun si esto implica una increíble cantidad de entrenamiento. Realistamente, solamente vamos paso a paso.
No puedo enfatizar lo suficiente que el samsara tendrá subidas y bajadas. Por supuesto, habrá guerras; saldremos heridos; nuestra meditación irá bien un día y terriblemente al próximo y así será. ¿Qué esperaban? Ante esta perspectiva, no nos decorazonamos, solamente seguimos adelante. Algunas veces contamos con circunstancias conducentes; otras veces no. Con una actitud realista, comprendemos que nos desharemos de los altibajos hasta que lleguemos a ser arjats. Así que aceptamos las dificultades y los altibajos y seguimos adelante pase lo que pase. No esperamos milagros. Dificilmente ocurren. “¡Oh, mi meditación será mejor y mejor cada día, y será tan gozosa y…!” Vamos. No es así.
En términos de nuestra actitud hacia los que murieron, definitivamente no creemos que merecieran ser castigados por haber acumulado el karma negativo. Pero podríamos esperar que hayan quemado algo de karma negativo por morir de esa forma, para tener mejores oportunidades de que madure karma positivo en sus vidas futuras. “Que puedan contar con las circunstancias conducentes ahora y en el futuro de tener una experiencia de vida mucho más positiva y menor sufrimiento”. No somos tan diferentes a ellos. No estábamos en el edificio, así que esa circunstancia en particular no funcionó para que madurara nuestro karma negativo, pero podría ocurrirnos en algún otro momento. Si pensamos en las vidas sin principio, todos poseemos muchos legados kármicos negativos.
Podemos pensar en las increíbles consecuencias de sufrimiento que experimentarán como resultado aquellos que planearon y ejecutaron el ataque. No está en nosotros castigarlos. Un ejemplo tradicional es si alguien se incendia, ¿qué caso tiene pegarle si de cualquier forma experimentará un increíble sufrimiento? Por hacerlo sufrir más, solamente creamos las causas para nuestro propio sufrimiento. Los resultados kármicos ocurren naturalmente, no necesitamos ser los agentes del resultado.
Esto se relaciona con problemas sociales muy interesantes. No se logra nada con castigar a personas que han actuado destructivamente. Definitivamente no purifica el legado kármico que podría causar que repitieran tales actos en una vida futura. Solamente crea legados kármicos negativos a los que castigan. Encerrarlos es indudablemente un paso necesario que se necesita dar para prevenir daño a otros a corto plazo, pero no es la prevención última. Rehabilitación, en el sentido superficial, tampoco educa o motiva a las personas al punto de purificar su propio karma. Si no han purificado sus legados kármicos, repetirán acciones destructivas en otras vidas. Los legados kármicos no se deteriorarán si no nos hemos desecho de ellos con la debida comprensión de la vacuidad.
Pregunta: ¿Existe una manera de purificar el karma colectivo o universal?
Respuesta: La única forma es que cada quien se purifique. No podemos purificar el karma de otras personas. Podemos enseñarles la forma de purificarse e intentar proveerles las circunstancias conducentes, pero es decisión de cada individuo.
Esto tiene muchas implicaciones, particularmente en términos de movimientos ecologistas. No existe forma alguna de finalizar el problema ecológico, excepto deshaciéndose del samsara para todos. Piénsenlo. Debido a nuestros legados samsáricos, nacemos con estos cuerpos limitados, ya sea humanos, animales o lo que sea. ¿Qué caracteriza a este limitado y contaminado cuerpo samsárico? Que produce desechos líquidos, deshechos sólidos y dióxido de carbono. Eso es lo que hace. A menos que todos dejemos de renacer en este tipo de cuerpo limitado, no existe una manera en que resolvamos los problemas ecológicos.
Esto no suena muy bonito, pero como alguno de los grandes maestros, como Su Santidad el Dalái Lama, lo han dicho: la biología describe al samsara. La necesidad sexual de reproducción, el envejecimiento, la enfermedad y la muerte – eso es la biología – . Poseemos tanto cuerpos como mentes limitados. La visión humanista de lo sagrado de la biología y de ser “natural” suena muy bien, hasta que la vemos a mayor profundidad. Con frecuencia señalo la diferencia entre “Darma-lite” y “ Darma verdadero”. “Darma-lite” es una clase de versión humanista: Sé una buena persona, no hieras a nadie y todo será como la tierra de Bambi y Disneylandia. Es útil, pero no es el “Darma verdadero”. El “Darma verdadero” involucra observar la biología, ver lo que hace y reconocerlo como aquello que deseamos superar. Eso no implica que pensemos que nuestro cuerpo es obra del demonio, lo cual sería irse al otro extremo. Utilizamos el cuerpo que tenemos para progresar, pero no lo adoramos como algo bello y maravilloso. No lo es.
[Ver: “ Darma-lite” versus “Darma verdadero” .]
Pregunta: Previo a la iluminación y enseñanzas del Buda, ¿cómo purificaban los seres su karma?
Respuesta: Ahora nos involucramos en otro tema difícil de tratar para nosotros los occidentales, el cual es el concepto de no principio. Así como no hay principio para el samsara, no existe principio para la obtención de la budeidad de las personas. A pesar de que en las enseñanzas de Kalachakra tenemos el término Adi-Buda, no se refiere al primero que alcanzó la budeidad. No existe un primer buda histórico. No existe una forma lógica de presentar al primer buda dentro del concepto de causa y efecto. ¿Cómo podría haber llegado a ser buda? ¿Por contar con alguna creatividad especial en ellos? Alguien tuvo que haberles enseñado el camino, y ese alguien debió haber alcanzado su propia budeidad de antemano. “Adi-Buda” significa budeidad basada en el estado primordial, la pureza primordial básica de la mente. Siempre han existido budas y enseñanzas, a pesar de que no siempre se hayan dado las enseñanzas a otros. Por supuesto, han existido épocas oscuras – hablamos del samsara que sube y baja – .
Pregunta: ¿Qué resulta de la sensación de felicidad después de haber tenido una aventura con la pareja de otra persona?
Respuesta: La primera ley del karma es que cualquier experiencia de felicidad es el resultado de una conducta constructiva. Algunas personas podrían tener sexo todo el tiempo y nunca experimentar gozo o quedar satisfechas. Eso podría ser el resultado de una conducta destructiva previa, quizá de muchas vidas atrás. Otras personas podrían disfrutar el sexo aun si este es con la pareja de alguien más. Por esto decía que no es algo lineal. Existen muchos componentes en cualquier experiencia y cada una de ellas madura de diferentes cosas simultáneamente.
Pregunta: Sin embargo, ¿no es malo tener sexo con la pareja de otra persona?
Alex: Esto es exactamente lo que señalamos. La acción de adulterio es una acción negativa y tendrá como resultado eventual la infelicidad, pero no necesariamente inmediatamente, después o mientras se comete el acto. Por esto existe un análisis muy complejo de diferentes tipos de resultados y de causas. Si tenemos sexo y experimentamos felicidad, el acto físico de tener sexo simplemente proveyó una circunstancia para que madurara la felicidad, no fue la causa kármica de la felicidad. De manera similar, si golpeamos el pie en la mesa y nos duele, el hecho de que tengamos nervios en el pie es una causa para sentir dolor. Pero aquí con el karma, hablamos de sobre la maduración del resultado. Cierta acción deja cierta repercusión en el continuum mental que, eventualmente, basado en muchas circunstancias, producirá una experiencia en dicho continuum mental. Esto alcanza el nivel tres de dificultad en nuestra discusión sobre el karma.
Pregunta: ¿Cómo explica el budismo el hecho de que no podemos recordar nuestras vidas pasadas?
Respuesta: ¿Recordamos lo que almorzamos hace tres meses y cada palabra dicha durante una conversación que sostuvimos durante esa comida? ¿Recordamos cada palabra que dijimos ayer o aun cada palabra dicha hace cinco minutos? Es posible que lo recordemos, pero la mayoría del tiempo no lo hacemos. No ser capaces de recordar lo que hicimos ayer o cuando teníamos tres años no niega que lo hiciéramos o que alguna vez tuviéramos tres años. Esto señala otra limitación del tipo de cuerpo y mente que tenemos. Es posible recordar vidas pasadas, y algunas personas pueden hacerlo, pero es difícil por el tipo de disco duro que tenemos. Simplemente no retenemos toda esta información. Esto conduce a una discusión sobre la memoria y cómo funciona. El budismo tiene mucho que decir al respecto, pero es muy complejo. Será en otra ocasión.
Pregunta: Si alguien es abusado sexualmente, ¿significa eso que ellos abusaron de alguien más?
Respuesta: Una de las cosas que maduran de los legados kármicos es experimentar que nos ocurran cosas similares a las que le hemos cometido a otros. Así que, sí, pero otros factores kármicos pudieron haberse combinado para hacer que lo que experimentamos como el resultado de nuestro acto previo de abuso sea fuerte o ligero. Por favor, mantengan en mente que no es algo lineal. No es que una causa kármica dé como resultado una experiencia. Existen muchas cosas diferentes ocurriendo simultáneamente.
Factores que afectan la fuerza del resultado kármico
Hay mucho que puede ser enseñado sobre el karma pero no contamos con mucho tiempo. Una de las cosas que quería discutir son los factores que afectan la fuerza de maduración del karma. Hay tantas cosas que lo afectan; aquí tengo una lista tradicional de doce factores. Déjenme repasarla brevemente.
(1) La naturaleza de la acción involucrada. Matar a alguien es más fuerte que robarle el carro.
(2) La fuerza de la emoción perturbadora que acompaña al impulso. ¿Estábamos realmente enojados, un poco enojados, o qué tanto?
(3) Si una actitud antagonista distorsionada acompaña a la acción o no. Solamente dispararle a alguien versus dispararle con la actitud de que pertenece a una raza inferior que debe ser exterminada dará resultados diferentes.
(4) La cantidad de sufrimiento causada. El resultado de matar a alguien es diferente si se hace rápidamente o si se le tortura hasta la muerte.
(5) La base hacia a quien se dirige la acción. Esto se refiere a la cantidad de beneficio que hemos recibido o que otros han recibido del objeto de nuestra acción, o la cantidad de buenas cualidades que poseen. Asesinar a Mahatma Ghandi es más pesado que matar a una persona ordinaria. Pegarle a un monje o a una monja es diferente que pegarle a un ladrón.
(6) El estado o realización del ser hacia quien está dirigida la acción. Herir a una persona enferma o ciega es más fuerte que herir a alguien saludable.
(7) El nivel de consideración, el cual se refiere a la cantidad de respeto que tenemos por el ser. Mentir a nuestro maestro es mucho más pesado que mentirle a alguien en la calle.
(8) Condiciones de apoyo. Matar mosquitos habiendo tomado un voto de no matar es más pesado que si no hubiésemos tomado dicho voto.
(9) Frecuencia. Matar a un venado una vez es mucho más liviano que cazar venados todos los días.
(10) El número de personas involucradas en cometer una acción. Llevar a cabo una acción individualmente no es tan pesado como hacerlo en masa.
(11) El seguimiento; si la repetimos o no. Si continuamos repitiendo una acción, esta se hará más y más pesada.
(12) La ausencia o presencia de fuerzas opositoras, que se refiere a si nos arrepentimos o no de lo que hemos hecho, si intentamos purificarlo, etc.
El análisis de la fuerza del resultado es algo muy complejo. Existe también el análisis de la completación de una acción. Si matamos insectos al manejar nuestro carro, no era nuestra intención salir y matar insectos, así que el resultado será más débil que al aplastar a una mosca intencionalmente. Si accidentalemtne le disparamos a la persona que se encontraba a un lado de nuestro blanco previsto, el resultado es más débil que si le disparamos a la persona a la que le estábamos apuntando. Si decimos toda clase de cosas terribles a alguien y no nos escucha, la acción no está completa, a pesar de que aún habrá resultados kármicos.
Es lo mismo con las acciones positivas. Celebrar una puja o ritual con un grupo de personas tiene un efecto mucho más fuerte que solamente hacerlo por nosotros mismos. Hacerlo repetidamente tiene un efecto mucho mayor que solamente hacerlo una vez. Asimismo, el resultado será más fuerte si hacemos la recitación mientras pensamos en todos los seres a diferencia de hacerlo sin sentimiento o sin comprensión, solamente repitiendo bla, bla, bla en tibetano. La discusión sobre el karma es muy vasta.
El karma que arroja y el karma que completa
Muchos legados kármicos maduran juntos para darle forma a la situación de renacimiento que tomamos, y otros maduran para darle forma a lo que experimentamos, nuestro nivel de felicidad y demás durante dicho renacimiento. Una acción realizada con una intención y una motivación muy fuertes puede funcionar como karma que arroja. En otras palabras, puede arrojarnos a otro estado de renacimiento. Recordemos que los legados kármicos determinan el tipo de renacimiento que abordamos, nuestra experiencia de la situación en la cual nacemos, nuestra experiencia de algo que nos ocurre, nuestra experiencia de sensaciones de felicidad o infelicidad y nuestras ganas de hacer algo. Cualquier acción que realizamos puede brindar cualquiera de todos estos resultados una o varias veces, dependiendo de su peso. Si existe una intención muy fuerte de herir o ayudar a muchas personas, esa acción puede actuar como karma que arroja y resultar en nuestra experiencia de un cierto tipo de renacimiento. Así mismo, la emoción que lo acompaña, como un fuerte enojo o codicia o amor y compasión intensos, pueden también hacer que el impulso kármico funcione como karma que arroja.
Si la intención y la emoción que acompañan a la acción no son tan fuertes, ésta podría servir como karma que completa, lo que quiere decir que completa las circunstancias del renacimiento. Nuestro karma que arroja resulta en un ser humano, sin embargo, renacemos en algún lugar que padece hambruna o donde no existen oportunidades. O somos arrojados a un nacimiento como perro, pero somos la mascota del Dalái Lama.
El orden de maduración
Si preguntamos qué legado kármico madurará al momento de nuestra muerte para darle forma a nuestra próxima vida, es usualmente el más pesado, ya sea negativo o positivo. Si nada es particularmente más fuerte, aquello que se manifieste realmente al momento de la muerte actuará como el karma que arroja. Por eso es tan importante la forma en que morimos. No deseamos morir con un fuerte apego o enojo o temor. A veces bromeo que si nuestras últimas palabras son: “¡Oh Mierda!”, tendríamos un instantáneo renacimiento como mosca. Hay que ser cuidadosos. Es interesante notar lo que nos viene a la mente en instantes de gran peligro. Eso no dice mucho acerca de nuestro pasado kármico.
Si morimos mientras estamos inconcientes, dormidos o en coma, las acciones a las que estamos más acostumbrados le darán forma a nuestra próxima vida. Si todo es igual, cualquier cosa que hayamos hecho previamente madurará. Eso no se refiere a lo que hicimos cuando teníamos un día de edad. Esto se podría referir a la primera cosa significativa que llevamos a cabo en nuestra vida, como formar una familia u obtener educación.
La certeza de los resultados
A continuación tenemos diferencias hechas de acuerdo a si hay certeza o no en el momento de maduración de los resultados de una acción kármica. Están diferenciados de acuerdo a si una acción fue firmemente cometida, lo que quiere decir realmente efectuada, y si su potencial kármico fue o no fue totalmente amasado, lo que quiere decir planeado de antemano. Así que podemos ver que existen cuatro posibilidades: planeamos una acción y la realizamos; la planeamos pero no la realizamos; no planeamos pero la realizamos; o ni la planeamos ni la realizamos.
Necesitamos entender esto correctamente. Los legados kármicos de cualquier acción destructiva en cualquiera de estas cuatro posibles categorías pueden ser purificados de modo que haya certeza de que no madurarán resultados de ellos. Pero, si no son purificados, entonces hay certeza de que madurarán. Esta es la cuarta ley del karma ¿recuerdan? Pero dentro de esta segunda división, solamente habrá certeza acerca de aquella acción que hayamos planeado y realmente cometido concerniente a la vida en la cual comenzarán a madurar sus resultados. Para las otras categorías, la vida en que pueden madurar es incierta. Existen tres posibilidades: esta vida, la inmediatamente siguiente o cualquier vida después de esa.
Ya que muchos de nosotros realmente no pensamos en términos de vidas futuras, es interesante conocer lo que tiene la posibilidad de madurar en esta vida:
(1) Una acción destructiva realizada a partir de un respeto extremo hacia nuestro propio cuerpo, posesiones o vida. “TÚ robaste MI carro. ¡Me las vas a pagar!”.
(2) Una acción constructiva basada en respeto extremo por nuestro cuerpo, posesiones o vida: como ser capaces de arriesgar la vida por salvar la de alguien más.
(3) Tener pensamientos de malicia extrema hacia un ser limitado. Los crímenes motivados por el odio estarían incluidos aquí.
(4) Acciones realizadas con pensamientos extremos de compasión o voluntad de ayudar a otros, como aquellos que se dedican al trabajo voluntario en asilos o similares.
(5) Pensamientos extremos de dañar a la Triple Joya o a maestros espirituales. Es muy interesante notar que justo después de la destrucción talibana de la estatua del Buda más grande del mundo les hayan ocurrido increíbles desastres con la invasión de los Estados Unidos de América.
(6) Acciones positivas extremadamente fuertes basadas en la confiada creencia de las buenas cualidades de Buda, Darma y Sanga. Esto incluye proporcionar recursos financieros, hacer que los textos sean disponibles, hacer posible un centro de Darma, etc., porque estamos convencidos de que es beneficioso. Tengo una pregunta aquí. ¿Qué tal si tenemos una fuerte y sincera creencia en los beneficios del catolicismo y construimos una iglesia? ¿Podría eso también dar resultados positivos en esta vida o esta posibilidad dice chauvinistamente que debemos ser budistas? Mi maestro Serkong Rimpoché fue cuestionado de manera similar en Italia. Alguien le preguntó: “Si usted es budista y toma refugio en la Triple Joya, ¿puede ir todavía a la iglesia o es esa una acción negativa?”. Respondió preguntando si ir a la iglesia y seguir las enseñanzas del catolicismo – el amor, la compasión, el perdón, la caridad, rezar por la paz mundial, etc. – eran contrarias a la dirección segura del refugio. Para nada. No es un problema en lo absoluto. Así, construir una iglesia, una universidad, un hospital para ayudar a otros, cae también en esta categoría. De la misma manera, destruir iglesias, acarrea resultados negativos inmediatos.
(7) Acciones destructivas realizadas por falta de gratitud hacia aquellos que nos han ayudado más: nuestros padres, nuestros maestros espirituales, etc. Solamente por darnos la vida, nuestros padres ya nos han ayudado bastante. Si les hacemos cosas pesadas, madurarán en esta vida.
(8) Fuertes acciones constructivas hechas hacia aquellos que nos han ayudado más, con el deseo de recompensar su amabilidad: como hacerse cargo de los padres en su vejez con el deseo de retribuir su amabilidad, o ayudar a un maestro espiritual en términos de que su trabajo beneficie a otros.
Si realmente planeamos y hacemos tales cosas, el resultado madurará en esta vida. Podemos ver que existe mucho que podemos hacer para dar forma a nuestra experiencia. Aun si no tenemos la fuerza para dejar de realizar alguna acción destructiva, podemos aligerarla al no sentirnos orgullosos de ella, al reducir su frecuencia, etc., y al tener el deseo de eventualmente superarla. Quizá no hagamos muchas acciones positivas, pero al hacerlas, intentemos ser realmente sinceros. Podemos hacer muchas cosas para modificar los resultados de nuestras acciones: para minimizar el resultado de las acciones negativas y fortalecer aquellos de acciones positivas.
Conclusión
Como hemos visto, el karma no habla de destino. Es algo muy complejo, pero cuando conocemos algunas de las complejidades, podemos comenzar a trabajar con ellas y darle forma a nuestras experiencias. Los resultados kármicos de la mayoría de lo que hacemos será experimentado en vidas futuras, pero algunas de las acciones realmente fuertes pueden darle forma a esta vida. No hay que decepcionarnos si las cosas no maduran en esta vida. Como hemos dicho, los legados kármicos no expiran. Cuando hablamos de la certeza de la maduración de algo hablamos acerca del momento en el cual comenzará a madurar. Muchas acciones kármicas darán una larga serie de resultados, así que acciones fuertes negativas o positivas podrían empezar a madurar en esta vida, pero continuar madurando en muchas vidas futuras después de esta.
Preguntas finales
Pregunta: ¿Puede usted abundar en cómo nos refrenamos de presionar el botón, para utilizar su ejemplo de la lotería kármica?
Respuesta: Operamos en niveles, etapas. En el nivel inicial, cuando surge un impulso para actuar de forma destructiva, simplemente no actuamos. Como el gran maestro indio Shantideva aconsejó en Involucrarse en el comportamiento del bodisatva, “Permanece como un bloque de madera”. Por esto es tan importante aquietarse y constuir el hábito de tener presencia mental y darse cuenta de lo que ocurre internamente: así podemos notar cuando surge un impulso destructivo y no actuamos. Necesitamos desacelerar lo suficiente para verlo y ejercitar auto-control. En el nivel más profundo, necesitamos trascender el aferramiento al “yo”, lo que causa varias maduraciones. Para eso, necesitamos trabajar con la correcta comprensión de la vacuidad. Esto conduce a todo el tema de la purificación, para lo cual realmente no tenemos tiempo este fin de semana.
Pregunta: ¿Cuál es el significado de la autoestima en el budismo?
Repuesta: Un sinónimo para la autoestima podría ser la auto-confianza, la cual es uno de los soportes de la perseverancia gozosa mencionada por Shantideva. Es descrita como firmeza, como estar firme. La auto-confianza es la sensación de que somos capaces de practicar, de avanzar, de defendernos si somos atacados, etc. Si tenemos auto-confianza, estamos más seguros de lo que hacemos. Si somos deficientes en esto, y creo que muchos occidentales lo son, existe la sensación de que no somos buenos o no lo suficientemente buenos, que somos incompetentes, que algo anda mal con nostros, o algo así. Entonces no tenemos firmeza; estamos inseguros.
En el budismo, reafirmamos nuestra naturaleza búdica para ayudarnos a obtener auto-confianza. Contamos con las habilidades y potenciales para alcanzar la iluminación y ayudar a otros cuanto sea posible. Eso es a lo que se refiere la naturaleza búdica. Naturalmente, requiere de un trabajo arduo, pero es posible si nos aplicamos firmemente. En casi todo mi trabajo intento explicar ideas budistas, no solamente en la terminología estándar, sino también relacionándolas con cómo vemos nuestra experiencia, lo cual para muchos de nosotros se da en términos de la psicología occidental; de ahí el uso de términos como autoestima, inseguridad, insensibilidad, hipersensibilidad, y demás.
Pregunta: Cuando decimos “las cosas son el resultado de acciones hechas en un vida anterior”, ¿es algo que tenemos que creer por fe o es algo que podemos demostrar de alguna manera?
Respuesta: Esto nos regresa a la discusión de cómo nos explicamos lo que ocurre: ¿es mala suerte, es destino? etc. ¿Qué clase de explicación es satisfactoria? Miren a todos los grandes lamas y practicantes que fueron encerrados en campos de concentración por los chinos comunistas y torturados hasta morir. ¿No existe causa? La comprensión budista del karma parece ser la que tiene más sentido. Al menos a mí me lo parece. Es un asunto de trabajar en ello individualmente. ¿Qué tiene mayor sentido para nosotros? Y no solamente qué explicación tiene mayor sentido, sino qué tipo de estilo de vida o aproximación a la vida implica. Si creemos que todo ocurre por suerte, ¿a dónde nos conduce eso? ¿A llevar pequeños talismanes de la buena suerte alredor de nuestro cuello?
Antes de aceptar o rechazar la posición budista, necesitamos realmente estudiar y comprenderla correctamente. Si tenemos una comprensión incorrecta, podríamos querer rechazarla. La explicación budista del karma y del renacimiento es realmente muy complicada, sofisticada y difícil de entender. Creo que es de utilidad comprender que estos son asuntos importantes en el budismo así que, aunque no las comprendamos ahora, necesitamos determinarnos a trabajar en ellos en vez de solamente rechazarlos. Estas enseñanzas le han parecido verdaderas a mucha gente muy inteligente y vean lo que han sido capaces de lograr basadas en ellas. Esto nos ayuda a motivarnos para ver a mayor profundidad. Los grandes maestros no eran idiotas.
Pregunta: ¿Puede abundar en la relación entre vacuidad y karma?
Respuesta: Es realmente imposible comprender el karma sin comprender la vacuidad. La vacuidad es la ausencia de formas imposibles de existencia. Debemos identificar formas imposibles en las cuales la causa y efecto puedan operar. Es imposible que todo ocurra de una causa, de ninguna causa, de una causa irrelevante, o que las cosas ocurran en forma lineal, como que una cosa dé lugar a un resultado. También es imposible que el resultado ya exista realmente en el momento de la causa, como en la idea de predeterminación, o que el resultado exista de alguna manera inherentemente en la causa o en las repercusiones de la causa, pero de una manera no manifiesta, y que esté solamente esperando las circunstancias correctas para saltar y aparecer. También es imposible que en el momento de la causa, el resultado sea verdadera y totalmente no existente y que más tarde sólo aperezca de la nada. Con la vacuidad, eliminamos el pensamiento de que estas formas imposibles son correctas. Entonces nos quedamos con un entramado [2] en el cual todo está interrelacionado y afecta a todo lo demás. Existen muchos niveles de sofisticación de lo que es imposible y de lo que realmente queremos decir con interrelacionarse. Debemos ir más y más profundo y es un proceso muy largo.
Pregunta: ¿Cuánto toma renacer?
Respuesta: Existe un periodo intermedio llamado “bardo” entre la muerte y la concepción. Esto hace surgir la pregunta de cuándo ocurre, de hecho, la concepción. ¿Cuándo es la base física un apoyo viable para el continuum mental? Esto es un tema de gran discusión. Se dice que el bardo es un período de siete días que se puede repetir hasta siete veces, haciéndolo de un total de cuarenta y nueve días. Podría finalizar antes. Podríamos nacer como un insecto un par de días, volver a otro bardo de cuarenta y nueve días y así seguir. Existen muchas variantes en esto.
Pregunta: ¿Qué hay acerca de relacionarse con la misma persona durante muchas vidas?
Respuesta: Sí, tenemos relaciones kármicas con otros, con las que interactuamos con la misma persona, el mismo continuum mental, en varias vidas. El tipo de relación que tendremos con la persona en otra vida dependerá de los diferentes factores que afectan el peso del karma. Si hemos sido terribles con alguien, pero somos buenos con él o ella ahora, esto hace que el peso de la negatividad se reduzca. Si solamente hemos sido malos, actuar negativamente ahora lo hace más pesado. Es lo mismo si hablamos de una o de varias vidas.
Pregunta: ¿La eutanasia tiene resultado kármico positivo o negativo?
Respuesta: Esto se pone muy complicado. La fuerza del resultado de matar será afectada por la motivación y la emoción que la acompañe. En la eutanasia, la intención de tomar la vida de otra persona está presente, pero no hay intención de dañarla. La emoción que la acompaña es la compasión, el amor, etc. El que esto sea ingenuo o no, es otro asunto. Hacemos muchas cosas que pensamos que ayudarán a alguien más, cuando en realidad no lo hacen. El sufrimiento, consecuencia de la eutanasia compasiva, sería muy débil. Pensar compasivamente es un acto positivo y tendría resultados positivos. Lo que lo haría la acción de un bodisatva sería reconocer que habrá un resultado de sufrimiento y estar dispuesto a aceptarlo en nosotros mismos para beneficiar al otro. La mayoría de nosotros no nos enfrentamos con este asunto en términos de seres humanos, pero muchos de nosotros lo enfrentamos en términos de nuestras mascotas, perros y gatos. Necesitamos realmente examinar nuestra motivación.
Preguta: Usted mencionó anteriormente a la astrología. ¿Cómo usa la astrología?
Respuesta: La astrología solamente muestra ciertas posibilidades. Es como un reporte del estado del tiempo y nos da solamente un retrato parcial del karma. Personalmente he utilizado la astrología como una forma de afinar mi antena de sensibilidad e intuición acerca de otras personas. Si estoy con alguien y tengo cierta sensación intuitiva de cómo relacionarme con él o ella, quizá consulte su carta astral para confirmar o modificar mi sensación. Me da una idea de qué esperar, de qué evitar con la persona, si podría haber choques y de qué podría fluir más fácilmente. De cualquier forma, he decubierto por la experiencia de muchos años que no es completamente confiable. Algunas personas no tienen ángulos fuertes en sus cartas, no existe razón desde su carta para predecir una relación cercana y aun así existe. No alejo simplemente a la persona porque no haya trinos o conjunciones o lo que sea.
Lo que he encontrado más útil de la astrología en términos de mi propio desarrollo personal es que me ha ayudado a superar la impresión de que existían solamente unas pocas personas con quienes podría relacionarme y tener profundas relaciones. Si una relación cercana se caracteriza por tener varias conjunciones y trinos en una carta, existen relaciones cercanas probablemente con cien millones, si no es que con un billón de personas. No está, para nada, limitado a una o dos personas. Podríamos tener relaciones muy cercanas con muchas otras personas. Para mí esto ha sido muy liberador en términos de abrirme a tener relaciones muy cercanas y significativas con un gran número de personas. La astrología también juega un papel importante en las enseñanzas de Kalachakra, así que mi estudio de la astrología me ha ayudado a apreciar ese aspecto, el cual es un punto difícil de trabajar para algunas personas.
Dedicatoria
Pueda la fuerza positiva de las acciones constructivas de estar aquí, escuchando, enseñando, etc. actuar como causa para que todos nosotros alcancemos la iluminación y para ser así capaces de producir las circunstancias para ayudar a todos los demás a alcanzarla también. Pueda cualquier entendimiento que hayamos ganado profundizar más y más e interconectarse con todo lo demás que hayamos comprendido y que comprendamos en el futuro. Pueda esto comenzar a dar resultados a lo largo del camino, para que podamos utilizar estas enseñanzas y nuestro entendimiento para ser de la mejor ayuda para todos.
[1] N.T fearlessnesses: acciones intrépidas, con ausencia de temor.
[2] N.T. Network
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